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El Juez Harvey y S1.lS Hijos
VACACIONES

En la peq�eña ciudad de Carvel no encontraríamos una

persona que gozara. de más prestigio y consideración de la

que goza el juez Harvey. El digno juez, civil de aquella loca­
lidad recoge

-

así el., premio de una larga y laboriosa vida
dedicada íntegramente al servicio de la [usticia y al bien
de sus compatriotas.

A pesar de sus sesenta años cumplidos, Harvey es joven .

.

Realiza el milagro de aquella perpetua juventud de espíritu
gue acompaña .constantemente a aquellas personas que han "><

sabido mantener siempre despierto el corazón, que han sa­

bido vivir con�púkâencià- y que en el -arnor a .los suyos han
encontrado �l secreto dé una vida feliz y optimista-

Es verdad/que el juez ha tenido una gran suerte con la

que es su esposa. La señora Harvey es la bendición del ho­

gar, la compañera ideal para su marido, -I� buena madre

para sus hijos. No siempre la carrera de su marido se ha
deslizado sobre ruedas. No siempre los hijos han sido mo­

tivo de alegrías. En todos los escollos con que han trope­
zado, là señora "Harvey se ha comportado- con decisión e
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inteligencia admirables, constituyendo la verda<!�ra fortaleza l

moral de la . familia. ..-

Los esposos Harvey tienen dos hijos. Una muchacha,

Martita; v
,
un chico, Andrés. Constituye este cuarteto -una

asamblea'de personas cuyo trato es siempre motivo de ale­

gría para la buena sociedad de Carvel. .:

-

Claro que para ser verídicos tendríamos que. hacer una

pequeña observación respecto a Andrés:, Oh, no vaya a cree:
el lector que Andrés sea un mal chico. Nada de eso; pero SI

que es travieso como él solo; y, si sus .andanzas �on � ad­

miración de los mozalbetes de su edad, en cambio mas de

una vez han' escandalizado a las personas mayores.

Algo brusco de ademanes, con un "carácter decidido ty
turbulento aue muchas veces le impide reílexionar antes de

obrar, Andrés, por su innegable; inventiva y la' gracia que

acompaña a
-

sus _actitudes, se ha ganado la admiración d,e
todos sus compañeros de escuela y más de una vez ha capi­

taneado sus revueltas estudiantiles.

Admiración que, naturalmente, no es compartida por las

personas mayores, algunas deIas cuales no !endría.n íncon­
veniente en calificar a Andrés de yerdadera calamidad. Su

'padre, claro, no aprobaría este juicio. Harvey se acuerda ?e
sus mocedades y la memoria que

-

tiene de ellas l� permite
excusar à su hijo. Excusarlo hasta cierto punto. La toleran­

cia no excluye el rigor. y Harvey, que a despecho de sus

múltiples, ocupaciones no pierde de vista 10 que �-curre a.su

alrededor, está siempre atento a aplicar el correctívo a quren

sea, cuando comprende que las cosas han sobrepasado la

medida.
èomo es natural tratándose de un chico que tiene mu­

chas aptitudes y unas ocurrencias siempre gracíosísimas,

...
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Andrés cuenta con muchos amigos y también ... algunas ami­

gas. Digamos que no muchas. Sus maneras bastante bruscas,
por no decir algo" peor, asustan a muchas de las chicas que'
esperan de los jóvenes palabras y actitudes que no se apar­
ten lo más mínimo de las reglas .de una delicada galantería.

Pelita Benedict podría clasificarse, entre aquéllas, pero,
no obstante, está dispuesta a' hacer una. excepción a favor
del hijo del juez .Harvey. Polita es una niña muy quietecita,
a quien sus padres han dotado de la más escrupulosa edu­

cación. Conoce a Andrés .desde hace mucho' tiempo, y, si

bien e� verdad que el carácter indomable .del chico constituye
.

su desesperación, no es menos cierto que Andrés tiene para
ella un encanto que no ha podido descubrir en ningún otro

chico de su edad. Así es que, pese a las riñas continuas,
Polita y Andrés constituyen una de las parejas más fieles de

Carvel.' f'

Diaamos algo de ta hija, Martita. Aéaba de cumplir los
b

_ ._

veinte. años. Es hermosa como ella sola. Una de las b�lle-
zas de Carvel. Además, posee una intensa simpatía, a la

que son sensibles todos los que tienen la suerte de tratarla.

De ello nos 'podría contar muchas cosas su novio, Weine

Trent.

.Novio, hasta cierto punto. No hay aún cornpromiso, aun­

que la persistència del chico . y su formalidad' hac�n espe­
rar que pronto llegará el momento de en�auzar las relacio-
nes en aquel sentido. Weine es un buen chico, cuya presen-

�

cia es muy bien vista por los padres de Martita.. Ama con

locura a la chica y este amor es bastante .fuerte para excu-

sar todos los disgustos que-Ia coquetería- de ,Martita le oca-

siona. '

.

Diremos, sin. _emba�go, que no es precisamente coquete-
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ría el defecto que señalaríamos en Marti!a. Después de-todo

.es joven y hermosa y consciente del atractivo que ejerce a

. su alrededor. Pero hay otro aspecto de su carácter que ofrece

ya más 'repares. Bien lo saben sus _pàdres.
�

-

Martits,
_

es urïa chica ,muy buena., Digamos bonisima;

pero, al mismo. tiempo, de .una i!1g�_nI!idad alg? _peligr_osa.
Acaso porque es incapaz de pens�r nunca mal, tiende slem�
pre a créer espontáneamente en. las !?uenas intenciones de

todos los que la rodean y, sin 'parar en reflexiones, ofrece su

amistad y confianza a
-

más de una, persona que no merecen

ni la una ni la otra. Es un ímpetu juvenil que la mueve, un

afán de querer y de admirar que arrancan de un corazón

demasiado generoso
-

y que no encuentra aún en la sana �xpe­
riencia que da Ja vida Ja contr�partida para refrenar ciertas

expansiories.
Afortunadamente, el padre siempre vigila. Sabe el señor

Harvey cuántos cuidados requiere _una níña.scuàntos peligros
la rodean en el ambiente moderno, tan plagado de majade-.
ros. Pero, corño conviene a un buen p�dre, es por el camino

del ejernploy de la persuasión cómo siempre ha conseguido
que su hija entrara en razón, reconociendo a" tiempo los in--

convenientes de su conducta. .�.
-

-

.I

r
.

_

Así la faml1i; Harvey da -la impresió-n de""una asociación
libre de personas. Pero por- encima de esta indudable liber�­
tad rige la �iencia del vivir del padre,' que és el verdadero",
consejero y guí-a de sus hijos. El hômQ_r�_ c!tya. vida ha es­

tado exclusivamente dedicada a enjuiciar la conducta de los

demás, h� adquirido un conocimiento' dè_sus �emejan.tes que"

=-1.le permite ver claro en donde pata rnuc�hos n? hay �mo una.
_

enmarañada- confusión de factores.- -
-

"

La mejor ilustración de toda lo _qu_e, �levamos dicho la
.
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hallaría el lector en la relación de las vacaciones que la fa­
milia acababa' de pasar .en una playa del Oeste. Nunca había
tenido la oportunidad de darse unas largas vacaciones.

-

Los
honorarios de un juez de distrito no son tan -generosos corno
para permitir semejàntes lujos � pero por fin, y gracias a

- ciertes trabajos strplementarios, el juez había podido dar a

sus hijos "esta gran,alegría.
¡Vacaciones! No. hay palabra más- embriagadora cuando

se es joven. Marcfiar lejos, romper por unos días el círculo
acostumbrado dé relaciones. para ingresar en la existencia

mágica de una 'playa_ de moda en donde todo parece fácil,
todo el mundo parece feliz, donde no hay otras ocupaciones
que las que resultan del baño y del deporte. '"

De la mañana- a la noche divertirse. C-onocer gente nue-
.

va. Darse la-jmpresjón de que tambíéfi se ha triunfado. Sol

yagua por las mañanas, prados y florès por las tarjes, bailé

por las -noches y todo esto en Ull ambî�nt� éosmopoiita de
libêrtad que contrasta "con el aire provinciano de la pequeña­
ciudad en _que sevive: i Qué perspectivas más maravillosas!

Qué extraño que, puestas así las cosas, los 'hijos Harvey
c.ometieran. alg-una-s 'tonterías, Pero esto ya ilia pasado y nes­

otros, tenernos que habl�r ahora del- presenté-; del viaje a la

capital que emprendió, �poco después de regn�sar de la l'Ja-
ya, la famili.a�Ha_rvey -"�n� pleno.

.

- -

..
.

No obstante, permítasenos transcribir .aguí·· Ia carta qüe
E-

la señora Harvey- fnandó a una de sus mejores amigas y en

la que le cuenta brevemente el resuHado,:d€ aquellas vaca­

ciones. El lector aprenderá así a conocer mejor a los héroes

de esta
�

historia;
.

.
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"Querida Bster=escrtbe la señora Harvey':__.' Estarnos de

regreso después de estos quince días que han S�do s�n dispu- .

ta alguna .losemás agitados de mi, vida. i Que no digan que
las vacaciones se han hecho para" el descanso! Puedo ase­

gurarte que nunca hemos llevado un� vida más ocupada �ue
la que hemos conocido allí, En ningún sitio se está. mejor

qUE: eri casa, he aquí mi descubrimiento. Claro que e�te es

mi punto de vista y que sospechó que los míos no piensan
lo mismo.

"No sabes que mi marido tiene una pasión loca por la

pesca. Desp-ués he pódido saber que uno de los, motivgs 'de­

cisivos por lo que nos ha embarcado a todos en esta aven-

tura de verano ha sido su deseo de pescar cierto pez-no me

acuerdo cómo se llama-que sólo se encuentra en los para-

jes que hemos est�do visitando estos quinée días de vaca-
,

ciones. Después he podido saber también los apuros que ha

¡pasado para conseguir lo que anhelaba. Parece qu�. corno >

,

se daba un poco de vergüenza de que los demás adivinaran

su desenfrenada afición, tenía que inventar mil excusas para

ausentarse, con el fin de, poder ir a matar horas y más horas

pendiente de la caña, esperando que el pez en cuestión qui-
siera darle la satisfacción de picar en el anzuelo. El, buen

hombr� c�nsicruió al fin su propósito y, ¿me creerás si te
,b ,

_

digo que se hizo retratar al lado del anfibio, con l� can� ,'" ten la mano? Es una fotografía, graciosísima que me hizo reir

la mar, aunque a él no le hizo esto mucha gracia, puesto
que considera dicha fotografía como un documento que le

llena 'de más orgullo que muchos de, los diplomas universi-

tarios que cuelgan de nuestras paredes ..

"¿Qué te diréde mis queridos hijos? Si te digo que se

divirtieron de lo lindo no diré ninguna mentira, pero si añado

-11-
"

que los dos regresaron tristes y desengañados, también me

tendrás que creer.

"Se espera mucho de quince días de libertad. Todo es

expectativa y sueños' de color de rosa, pero después, cuando
las cosas que aparecían lejanas e inaccesibles han sido al­

canzadas, entonces viene una desilusión que. emponzoña la

alegría inicial.
'

"El terrible de Andrés conoció, no sabemos cómo, a una

niña que andaba por allí sola contando no sé qué barbari­
dades de su madre. Era-y no te rías de ello-, a pesar de
sus quince años apenas cumplidos, lo que llamamos una des­
carada y que allí llaman una flapper. Sea lo que sea, Andrés
se imaginó' haber hecho una conquista y salió con ella, sin

saberlo nosotros, varias tardes, has-ta que su padre tuvo que
largarle un sermón que afortunadamente ya era innecesario,
puesto que Andrés" que no es tonto, había tenido ocasión de

adivinar toda Ia estupidez que encubría aquella muñeca tan

pagada de sí misma.' Humillado por la situación ridícula en

que se había puesto,' 'ya no recobró su acostumbrada anima­

ción en todo lo que faltaba de días para regresar. Mientras
te escribo la presente le' oigo' hablar con Polita, 'su buena

amiga. Ésta es, como ·ya sabes, una buena chica, cuya amis­
tad le conviene mucho. 'jA ver si con el trato con persona

, de tan buenos modales los adquiere también él, que buena

falta' le hacen!
"En cuanto a Martita, ya nos dió más preocupaciones.

Las costumbres' que imperan en aquellas. -playas, siempre
constituírán una novedad para nosotros, entregados de lleno

al estilo de vida de nuestra existencia provinciana. El caso

es que Martita consiguió alternar e intimar con un joven .

a quien no conocía de nada, o mejor dicho, fué el joven quien
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COll una Iacüidad pasmosa consiguió ganarse 'la confianza

de nuestra hija. ec a:

"Ya sabes que nuestra MartiJa- más bien peca de denia-
- � -

,

siado buena.' Sí no fuera por su .e�çesiva- credulidad, esto

no sería motivo .de ansiedad, pero es -él -

caso que -todo lo

que le 'negó a con_tar el joven aquel era recibido "como' ar­

tículo de fe por nuestra hija. Hay que decir, en honor a la

verdad, que el desconocido tenía excelente aspecto y parecía
persona de la mejor condición.

"La situación no podía ser más- falsa. Lo que para nu�s- <;­
tra �irlja era una aventura románticâ" que, le ocurría por pri­
mera vez,

-

tall- pronto corno .hubo sanio de su rincón provin"':.;:. .

ciano, para alternar con �l gran mundo, no era para el otro '"

sino Uil}1irt .de verano. El joven en cuestión era un desapren- .

sivo que trataba de aprovecharse de, la ingenuidad verdade­

ramente' -desconcertante de nuestra -hija. En, esta circunstan-

_cia: mi marido se portó adrnírablemente.
-'

"

-"
.

"El jov-en había sido introducidó -en el cenáculo de la fa-_
milia p�r "voluntad expresa de Martita, que estaba empeñada
en querernos convencer de que- se trataba de una excelente'

personà a quien ena quería de verdadPara celebrar la nue?a
amistad fuimos a merendar a una playa deliciosa que había

por aquellos alredédorçs. .� -

"
-

"Te hablaría de las maravillas del paisaje, del encanto de

aquel baño de media tarde.t'si el reGue;do de la jornada no
�

ofreciera- para rni otros alicientes.' Pero se trataba-de Ia

suerte de nuestra, hija y así comprenderás que me refiera â,"'"

ello y a nada.más. ,'1
"Mi marido, con pa'abra elocuente y cálida de erncción.v»

empezó, dirigiéndose al JOVe!! en cuestión, a hacer el elogio
de nuestra hija, evocando después el." e.sJ�_fritî.t de familia que

-

i
('
1,
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en trabazón inalterable imperaba entre nosotros; rè'cordando
toda la alegría qué trae consigo una conciencia tranquila y
el sentimiento de haber cumplido siempre .con los deberes
de la lealtad 'Je franqueza. En una palabra,

-

trató de hacer
.

ver
...
al joven .a qué- círculo moral pertenecía Martita.
"El presunte- enamorado supo apreciar a tiempo la deli­

cadeza con que mi esposo decía las cosas, aquellas cosas

que otro habría-dicho en un lenguaje much.o más directo Y«.
por Jo tanto, más .-ªgrio. Comprendió la lección, fué sensi­
ble al encanto que eñcubríarr las palabras "lealtad", y

.

"con-
� fianza", que à menudo pronuncíaba mi -marído, y se confesó ..

derrotado, Ilegando â portarse al final "como ·1111 caballero.

,
-"Sí, mi queridá Ester.' Hombres que se éomportan como

unos desalmados¿ tien�n a veces -buen fondo. .Lo que sucede -

es .que rya"qie les" pone en situación dé, descubrirse. El joven -

_

aquel, apte el espectâculo de una familia bien unida que él,
insensato, por élsimple �éapricho 'de conqulstador.thabía que­
rido hollar, sedes'hi_?o-en excusas y pidió-perdón de verdad

J

__ .

a Martita por las palabras que le había dicho y en las cua-

les él mismo no creía.
.

- "

"Buena lección �ara nuestra Martita. Llor6 mucho al sa­

berse traicionad�� Estas lágrim-as creo que: le aprcvecharán
y es con esta, esperanza que me despido' de ft" ..

§ò- ,
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LA FAMILIA HARVEY A WASHINGTON
,

Estamos err vísperas de fiesta. Se prepara en el colegio
una gran recepción y los organizadores andan muy atarea­

dos estos días. Ni decir tiene que tan-to Polita como Andrés

toman parte activa en la misma. ...

-

Los dos han estado discutiendo mucho rato los porme­
nores de la fiesta, cuando Andrés manifiesta deseos ete partir!

-Pero ¿qué dices, Andrés? Si es muy temprano aún­

exclama Polita.
-No importa-responde él-; iremos por el camino lar­

go. Por el camino solitario, donde los árboles son tan tu-

pidos. -_
-Vamos, vamos-dice la niña apartándose-. Siempre:"

serás tan malcriado. ¿No puedes pensar en algo mejor que
en besar a las mujeres?

-¿Qué hay mejor? ..

-¡La cultura! Cosas como la música y el dibujo. ¡Oh,
Andrés! ¡Sivieras el nuevo profesor de arte! ... Es un sueño.

-¡ Bah I-responde desdeñoso el. muchacho-. Esto de

la cultura es pura paja ... Prefiero el 'camino solitario.

Polita, mucho más razonable, hace como que no oye y
añade sin más ni más:

-¿Sabes? Las muchachas iremos al .baile con traje de

soirée y los muchachos tendrán que ir de etiqueta.

- 15-

Al oírla, Andrés, a
-

quien esto de la etiqueta' le suena

como la cosa más empalagosa que pueda existir, exclama:
-¿ Qué quieres decir? ¿ Que tendremos que ir con smo-

king?
-

_

'

-

:-jClar?! ¿Hay algo malo en eso? Además, tendrás que­
venir conmigo y no querrás hacer el ridículo delante de tus
compañeros.

-¡�h! j�aldi�a etiqueta! Esto del smoking me revienta.
y sm decir mas echa a correr.

P�1ita, que .con-oce muy bien a su compañero, da muy
poca ímportancia a estos cambios bruscos de humor. Ade:
má�, bien sabe.que, cuanto más 'se hace el salvaje, más cerca
esta de volverse dócil el muchacho.

En el presente caso, de hacerse Polita esta r�flexión an­

d.aría en lo cierto, puesto que Andres, devorado de impacíen­
Cia, .ya np piensa. sino en conseguir un smoking. Su petu­
l�ncla no le permite otra cosa. No permitirá que nadie en la
fiesta desee evitar su compañía por el hecho de no vestir
como la mayoría. -

<

Se dirige, pues, ct su casa para empezar la ofensiva con-

tra su pad I fi d �..
re con e m e arrancarle el, dinero necesario

para la confección' del traje de etiqueta. Al llegar no en­

cuentra más, que a_ Martita, quien le advierte que no debe
molestar à sus padres, que se han encerrado hace rato en

el despacho para hablar eje algo importan'te.·
';' Entonces Andrés dice a su .herrnana:
, -¿Qué, Mal tita? ¿Te gusta a ti el smoking?

-Claro. Hace muy elegante.
.

-Eso creo y-o también. ¿No te parece que d�berfa usar-
se muy a menudo?

-
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-Pero, Andrés, ¿a qué vienen estas pre&untas? ¿No me

decías hace péco que �o te gustaba hablar conmigo?
-¡Déjate _ de tonterías y respóndeme! ¿Te" par�ce:- que

papá piensa, lo ,mismo sobre �este asunto? '

.

-¡Déjame en paz de una vez l-c-responde Martita algo
nerviosa. '

,

-¿Qué? ¿Has reñido con. Weine? ¡Mejor que mejorl­
dice el travíeso de Andrés, escapandò a tiempo del cachete

que pretende darle Martita. ..-
_

Andrés ha adivinado algo. Riñás siempre las. 'hay entre

enarnorados.rpero cuando" uno d/los .dos ama más que el

otro, entonces las riñas son más frecuentes. .§n el presente
..

caso, quien ama más es él, WeiM. Y'hoy s� ,han-dispu�ado'
a raíz de -Ia" fiesta que se prepara y Martita está nerviosa �

�t
porque, aunqueal fin ha salido con la,suya, en el fondo re- .'

conoce la sensatez de su -novio.
' -

,

- �tMartita' e'�fá. devorada por el afán de lucir y divertirse. J
Y para Weine.la fiesta que se prepara' no tiene que ser.�áS J �

que un motiv?�de tortura. ¡Toda la noehe empeñado err
. IS� 1putar su nOVIa al coro de aduladores qu� no va a f�ltar. _.

i Cuánto mej_0r no seria irse .a pasear .solos .por .la carretera,' ,

o retirarse a casa a charlar! ¡ Pero éuàlquíera hacè ,entender
.

f

esto aJa- niñà! . _' ,�
,

,

-

,

Y ¿'qué .estarán hablando los' páares en el desp3;cho?""
Nada malo. Todo locontrario. Esta .mañana el juez ha reer=

�

bído u�a. visita- importante�' AI- introdûcírse
.

en el despa�ho,
..

�­
el visitantese ba presentado como J.- J. Harper; del Depar- .- :�.
tamento de] 'Iutedor del Gobierno Central, Ell breves palâ- ",,'
bras dijo -al juez: _

-

�.
-

-Ell nuestro departamento, su últlma decisión respecto
o

"al acueductòcrecíenternente aprobado nos i�teresó muchísí-

17..__

mo. Es usted docto en la materia. Próximâmente se reunirá
en- Wáshington una Comisión para estudiar el. monopolio
de la Compañia Eléctrica Courtney y queremos que usted
la presida.'

.

'

, Al 'oír semejante proposición, el juez había, contestado
agradecido:

_

-Para mí es esto un honor ... y hasta un deber. Además,
hace veinticinco años que no voy a Wáshington y me gusta­
ría mucho volver a ver -la gran metrópoli;' pero tengo, se­

fior, mis obligaciones de familia. y mi sueldo no es muy cre­

cido.
El señor Harper por toda respuesta había dicho:
-Recibirá doscientos dólares diarios.
El juez se hizo repetir la oferta y, cuando se hubo con­

vencido de que se trataba efectivamente d'e doscientos dó­
lares cada día; se apresuró a contestar:

•

-Bien. Me permitirá que Jo. consulte con mi esposa. Es
el único requisito a que estoy obligado. .

Y esto es lo que estaba haciendo aho!a. Consultándolo
.

con su esposa.
" El señor Harvey empezó preguntándole:

=-Ouerldíta.: ¿Te gustaría ir à Wáshíngton?
-¿Para qué?,---preguntó con una punta de asombro la

señora Harvey.
'.'

-El Gobierno. me .envía allí-y después de vacilar un
'

.. !¡lomento' añadió
.<. y f!le paga doscientos dólares diarios.

-¡Oh! ¿Cómo es esto posible? No será cosa limpia, que
. ofrezcan sin más .ni más tanta moneda. Dinero de esta pro­

cedencia no nos hace ninguna "falta.
-Pero querída, si es cosa del Gobierno ..

-¿Qué quieres que te diga? No entiendo de cosas jurí-
2
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dícas, pero me huele mal ver el �dinero ofrecido en esta

forrna.:
\ El [uez, sonriéndose al ver la testarudez de su mujer,

terminó diciendo:

-Bu�no, ¿te vienes conmigo o ·te quedas?
La mujer, resuelta, contestó: -

-

-¡Claro! Voy contigo adonde sea.

Harvey trató de alejar las aprensiones de su mujer y,
vista la cantidad de que disponían, acordaron llevarse con­

sigo a los hijos, que, corno es de suponer, no habían estado
aún en Wáshlngton.

_

_ No es para describir el júbilo con gue Martita y �ndrés
recibieron la fausta noticia. Era aún algo más. maravilloso que
las ;ecientes vacaciones. El prestigio que' sobre sus [óvenes
ímagînacîories teñía la capital _-era enorme y la estancia eh

_

�

ella, en donde los
�

trabajos de su padre. les man a retener
_

'"'

varios días; significaba para. ellos. el aconteclrníento más im-

portante de su-vida. _'
,

'-

EI' entusiasmo de Andrés mortificó, 'corno es LI.e suponer,
a Políta, que. veia con- qué facilidad ,se distraía de su cariño
el amigo. ¡Adiós, fiestal ¡Adiós, grata 'compañía! ¡ Polita no

podrá lucir su vestido de soirêë delante
_

de los 'ojos embo-
bados de su Andrés!

'. .
"

� IEn cuanto .a ,We'ine, le sucede por 'su .parte, algo seme- - .1
jante. Buenô; no hay fiesta, es verdad; pero ¿qué gana_ con'

,'­
ello? Su Martita se ausenta y para marcharse no a Ja sole- �,-

.

dad de las montañas, sino al bullicioso Wáshington, y "el

pobre e�am.:Ûrado' ya sufre pen�andQ'''''en las veleidades que"":.' f,:,-nueda cometer alii Martita. '

,
.: -

_
,'_ '.I

Triste es amar sin ser -correspondído en la misma me­

dida. El corazón le .díce a Weíne que Martita, pese ,a las
,

l· '

�-
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apariencias, le corresponde y que de ninguna manera podría
la chica prescindir de él. ¡Pero así son las'rfi'ujeres! ¡No las
entenderá nunca! "

* * *

La- llegada ,3 Wáshingt.on les dejó a todos deslumbra­
dos. Incluso él padre, gue hacía más de veinticinco años que
no había, estado �n la capital, no pudo ocultar, -al llegar, un
movimiento ,de sorpresa por el cambio operado, allí desde
entonces.

Tan pronto. como -hubieron traspasado el umbral del an­
dén se les acercó un -hombre que iba con 1,In flamante uni­
forme, quièn, inclinándose respetuosamente, preguntó:

-¿Es usted el Juez Harvey?
__:_EI mismo. ¿ Qué' se le ofrece?
-,,-Soy su chofer <particular mientras dure su -permanen­

cia aquí-,..y señalaiido un magníñco Limosina que esperaba,
en- la calle añadi&;.,,: Puede tòrnar posesión de .este coche
que el Gobierno pone 'a- su .dísposición. � "

-Tanfo Harvey c0l,110 su .esposa trataron de situarse y, sin
azararse, se- dispusieron á�tomar posesíón" del coche. Solo
.que ia esposa no .pudo m�nos de decir en voz baja âl oído

� de su esposo,:· _

:;'

-Vamos, no me"'di�as que esto sea horr-ado. '¡Limosjna
con chofer y doscientos dolares diarios! _

.

Como seve, la seªora no acababa 'cie Jianquf]izarse. ¡A
su alrededor Jodo era tan diferente de lo qùe siempre había
visto! =

Andrés estaba extraordiñariamente alborotado. El ofre­-

cimiento del cocHe �leJia�ía -producído una sorpresa de la
-

....

-_
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que no se acababa, de reponer y sus exclamaciones de júbilo
eran tan manifiestas, que su hermana estaba toda ave�gon­
zada. Al mismo tiempo que pellizcaba el brazo de su her-

mano le decía: ",
,

,

-Haz el favor de' no ponernos en ridículo a todos y por-

tate como un ciudadano y �o como un payés,
-¿Es que rne harás creer que has subido en un c?c�e

como éste alguna vez en tu vida?-contestó Andrés divir- ,

tiéndose a costa del azoramiento de su hermana, que pre­

tendía comportarse c�mo si estuviera ya acostumbrada a la

vida de las altas esferas. .../ -

"

'

Dentro- del coche que les conducía 'al hotel, Andrés estuvo,

fastidiando a todo el mundo con sus exc1amacionè� íntern­

pestivas que con cualquier fútil pretexto proferia. Fmal�en­
te, su padre le requirió a, conducirse con más correc:l?n,
puesto que no debía olvidar que él iba allí con una misión

oficial.
"

Si lo del coche les deslumbró, no fué menor el entusias-

mo que' produjo a los chicos el �ot�l' donde, de,b�an alojarse,
un hotel céntrico, con unas habitacionee Iujosísimas.

,

Imposible relatar aquí todas las impresiones que reer­

bieron 'nuestros' héroes' en los primeros !ll0mentos de _s� e�­
tancia en la capital. Ello nos llevaría a llenar demasiadas

páginas que necesitarnos para cosas' ��s interc�antes�
Al día siguiente de su llegada decidieron bajar a- ce�ar

en el salón general, 10 que permitió 'que Andrés se vol�lera f
a acordat del smoking. 'Sin embargo, tuvo que convenir en

¡
que ahora ya no teníanecesidaâ apremiant� de él.

_
¡

Allí eh el salón hicieron algunas relaciones. Un. sen�r
francés llamado Cortot, con su hija Susana, y el matrimonio

Lee, que j�a acompañado de- un amigo llamado Esteban
/ t

- .......

/
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Prentisa, quetenía todo el aspecto de un perfecto gentlemán.
Andrés, que se impresionó mucho con la hija' del señor

-Cortot, encontró manera de susurrar a la oreja de la linda
'

muchacha algunas palabras que decían de manera. torpe su

.entusiasmc por ella, y Susana, a quien no desagradaba
semejante adulación, encontró valor para decide que cada
tarde a las dos pasaba por delante del monumento à Lin-

-'
coIn..

,

Al oír semejante explicación Andrés saltó de contentó,
frotándose las manos y pensando en lo maravilloso que re�

sultaba Wáshingtòn. Por su parte su hermana participaba
de sentimientos semejantes, puesto que los Lee con una gen­
tileza que no admitía réplica le ofrecieron su casa, rogán-

'dole que no dejara de visitarles, confiando en que encontra­
ría placer en la compañía no sólo de ellos, sino también de
Esteban. Este joven ne pudo 'menos de maniíestar lo'con­

tento que estaría de poder tomar el té con una señorita tan
encantadora como la hija del prestigioso juez Harvey.

� Martita con el beïíeplácito- de sus padres aceptó la ofer­
ta, prometiendo visitarles. Y como Esteban, el amigo deJos

Lee, insistiera en manifestar (il agrado con que recibía se­
mejante noticia, el corazón de. Martita palpitó de alegría al
ver que había conseguido interesar tan pronto a gente tan

distinguida..'
- ,

y así la familia Harvey empezó su estancia en la capital.
El padre, atareado en sus asuntos; los hijos,. con la cabeza
llena de ilusiones juveniles, dispuestos a divertirse de lo
lindo durante su pérmanencia en Wáshington, y la madre
con la inquietud que' no abandona nunca a una' buena ma­

dre cuando ve a Jos seres queridos metidos en un ambiente
nuevo, donde no se sabe nunca a qué atenerse. Ella tiene
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confianza en sus hijos, pero esto no quita que su corazón de

mujer prudente vele mientras su marido no �uede cui�ar
del hogar, obligado como está por sus trabajos profesio­
nales.

ILUSIONES ,JUVENILES

Como es de suponer, el día siguiente Andrés, al levan­

tarse, pensó eR seguida que.�la- única 'co_sa importante para
� él era estar à fas dos de la tarde delante del monumento

a'Lincoln¡:_"no para rendir homenaje"••L ilustre Presidente,

"'.'sino para convencerse de si realmente Susana era. tim ?omta icomo le .había parecido en el comedor del hotel.

A pesar ge que empezó sù toilet,!e�..
con tiempo suficiente,

ésta' fué tan sumamentè laboriosa poi" culpa sobre todo de

Ja corbata-,- que por poco se le hace tarde. Llegó .sudando
al pie del monumento, . después" de haberse dado una larga :

.

carrera, y tuvo que esperar aún ,unos minutos. -�

_

�

.

t
Estos minutos no 'le permitieron hacerse cargo del ,1110'.:. t

numento, puesto que la impaciencia le devoraba, .Y' como
_ �t­

sucede síëmpré
-

en estas ocasiones, en cuanto nos- parece f
que ya ha pasad-o la hora una: duda nos asalta respecto a

la formalidad de la cita. Andrés rio llegó a representarse el

disgusto que.experinientaría en el cªso de sentirse burlado,
puesto que en segu-ida se presentó

_

la [oven francesa.
..,

Susana venia hacia am acompañada de una señora de
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edad indefinida, pero que podríamos, sin miedo a equivo­
carnos mucho, fijar en _los cuarenta anos: En toda la 'ma­
ñana que estuvo pensando' en el encuentro, a Andrés no
se le había oeurrido que: la joven pudiera presentarse acom­

pañada. Claro que ahora, al enfrentarse con la realidad, no

pudo menos que aceptar 'que aquello era 10 más natural. 'Lo
extraño habría sido lo _ contrario.

�

- Sin embargo, tuvo que reprimir su disgusto cuando - Su-
�sana, simulando muy bien una fingida- sorpresa, se acercó.
a él .para decirle:

.

- '"' "'

-¡Caramba,_ qué casualidadl Permita que le "presente a
-

miss Budge, mi ínstítutriz. - -"

--¿Se conocen ?-=preguntó la señora. __

-Sí-contestó resuelto Andrés-s-. Su papá y el mío tra-
baron amistad en el hotel. Allí fuimos presentados. __

-Si es aSÍ) está bien-dijo Ja institutriz, mientras= exa­

minaba con intensa curiosidad .a Andrés.
.

-

Éste, animándose, dijo:
' -"

-Espero que no tendrán - inconveniente en
-

que las acorn-
-

�

"'-

pañe.
-Nada de eso-dijo S-usana,. buscando .con' .la 'mirada

el consentimiento de miss Budge.
Yicomo la acompañante no dijo nada y quien calla otor­

ga, Andrés -se puso al lacio de Susana y-los _ tres echaron a

andar. -Ô
-, -

Hay que explicar .que Susana era hija de unos ricos co­

merciantes franceses que estaban dando la vuelta al mundo
con el objeto de pròpcrciojiar, a su üntca

_ hilé). la más amplia
cultura. Miss. Budge era la- profesora encargada de hacer lo
más instructívo posible sel viaje, y, aunque' Susana era más
bien una niña dócil,�más

_

de una vez tuvo què, maldecir Ia
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, )

..",

cultura y a los que la inventaron. Su corta edad pedía un

poco de diversión y, no tantas visitas a los museos y asis­

tencias a los conciertos, amén de aquellas interminables co­

rrerías en, pos de los monumentos históricos.

i Si al menos la hubiese acompañado un chico tan diver­

tido como prometía ser este simpático Andrés gue ahora iba

a su lado gesticulando y hablando con singular animación!

Andrés estaba animado de verdad. Le hacía gracia so­

bre todo el acento marcadamente francés de la joven y le

encantaban las palabras que sin querer soltaba de vez en

cuando en su lengua materna.

Susana se encaminaba' al museo. Y aunque malditas las

ganas que tenía Andrés de meterse entre trastos viejos, no

tuvo más remedio, para congraciarse. con la institutriz, que
manifestar un gran interés por el arte y la cultura.

Eu el museo se pararon delante de una bella reproduc­
ción de la célebre Gioconda.

-Ésa es Mona Lisa 'sonriéndose enigmáticamente-e-ex-
pIicó miss Budge.

-y ¿dè qué se sonnez=preguntó Andrés.

-l}e los hombres-respondió la profesora.
Andrés prefirió hacer como quien no se da cuenta de la

indirecta y pasó a otra cosa.

AlIí en una vitrina había un artefacto raro qué parecía,
un pájaro disecado.

-Esto es un avión diseñado en 1503-explicó la pro-
fesora.

Andrés puso la cara de un hombre que no se deja con­

vencer y en su fuero interno deseó que se terminara aquella
broma y que ledejaran solo con Susana, a quien tenía que
decir tantas cosas en serio.
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Pero toda la astucia de los dos jó-venes fué inútil y la

institutriz no les perdió ni, un momento de vista," Con todo,
la visita al museo había resultado agradable. y aunque An--

" drés no se había enterado de nada, estaba satisfecho de ha­
ber pasado la tarde con la francesita aquella; cuya con-­
versación tenía para él un encanto inefable.

Susana, que participaba de idénticos sentimientos, ante

la perspectiva de perder a su amigo le dij o al despedirse:
-Andrés, ¿quisiera usted ir conmigo a una fiesta?

-¿Qué dice usted, Susana? ¡Claro que sí! '¿be qué se

trata?
.

-La fiesta que da mi profesor de baile. Se" llama un
'

Cotillón.

�¿ Vendrá también miss Budge?::'_pregunta Andrés.
-Sí. Estará muy bien, Andrés. ¿Acepta usted? Pasare­

mos un rato encantador.
.

-Es usted muy amable. ¡ Claro que vendré! '

Susana le alarga la mano al mismo tiempo que le dice:
-Se me olvidaba decirle que el, vestido de noche será

obligado. Supongo que usted tiene el suyo.
Andrés reacciona rápidamente: . r

-Por supuesto.
.'

* * *

• También Martita había abandonado el hotel, después del

almuerzo, encaminándose a cumplir lo que había prometido
a los Lee.

.

No sabía Martita, inexperta corno siempre en los lances
de la vida, adónde iba, pues nunca como en estas circuns­
tancias reza aquello de que las apariencias engañan.
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I.

Hablaremos de los Lee y. de. su inseparable. amigo Este­
ban afin de que el lector sepa. a qjré atenerse.

El matrimonio Lee y Esteban c02!stituian un terceto in-

separable de especuladores que bajo el rango social que os_:­
"tentaban preten-dían operar con más éxito. Ahora iban a Ia

zaga. del asunto que precisamente el juez Harvey había ve­

nido a discutir con el Senado. Como sabían de antemano qûe
el punto de vista que el juez iba a sostener era contrario, a

sus- intereses, trataban de buscar la. forma de asestar un

golpe en là f'epu_taciórí del digno funcionario que invalidara'
la fuerza de vs.us argumentes. '" �,

.

< Como ya sabe el lector," trabaron conocimiento con el.,

juez y ·su. familia en el hotel. La impresión que sacaron .de
los vecinos de. Carvel se resume en Îa expresión' de la se­

ñora Lee; quien dijo, una .vez se hubieron"puesto_jue�a del
alcance dé ellos:

-¡Qué provincianos!
.

-�

El marido. asintió, pero añadió con su sentido práctico':
-Esto facilita el manejarlos a 'nuestro antojo.
-Mucho' tacto, no ôbstante-c-observò Esteban-s-. Esto

,

" es para nosotros de vida o muerte . ..: D� aprobarse este pro­
yecto nos vamos todos al agua.

-Eso'digo yo.-Y, dirigiéndose al .amígo, añadió, la se­

ñora).ee-: ¿Tè has fijado en oia. J9v�n?' Parece basfante
boba.

-

....
�

_

-¿Quieres enredarme con elLa?-preguntó Estebarr=-.
Esto es inuy viejo y no siempre sale bien.

Peru el .rnafido, interviniendo, dijo:
-Oh, nada de esto¿ Tengo' algo más sutil. Ya veréis:

Creo que La chica nos servirá
_

a nuestro gust.o.
Y así habían acordado atraerse a su circulo

-

-""
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quien, sin saber ahora lo que hacía, con ei ánimo encendido
en dulce expectación se dirigía a ver a· sus anfitriones.

":' La recepción íué muy =brillante y los dueños de Ja casa

colmaron a la joven de atenciones, consiguiendo lo que se

proponían, que no era otra cosa que ganarse lá admiración
y la confianza de Ia.joven provinciana. Martita saboreaba
como un éxito personal lo que no era más que una ofensiva
contra su querido padre. .

-

- A su' regreso al hotel, Martita' se. encontraba entusias­
mada; Como sus .padres le preguntaran cómo .le había ido,
la joven, con su incondicional Ingenuidad, pintó con los co­

, lores másvivos que pudo la gentileza y el donaire de aque­
lla gente, particularmente de Esteban,' a quien creía háber
enamorado.

�

. '"

.

"

-Encantador_decía-. Encantador. j Qué talento el dé
los Lèe! 'A su lado s'oy 'una 'boba.

.

En aquel momento .entraba Andrés, que." había regresa­
..

�do también ele su paseo, y- al oír la última frase no pudo
con tenerse y tu,vo' q_!1e exclarnàr:

-y ¿cuándd rio lo eres?

=-Càllate-c-replícó rabiando la interpelada-.
�

¿ Crees' que
, no he visto esta tarde, con quien ibas?

_

. -Efectívarnente, la hermana se había cruzado por la calle
'con Andrés y Susana sin' que éstos'advirtieran nada, ab­
sortos como iban en ��u amena charla. Andrés reaccionó rá­

.

pidamente:
-y ¿qué quieres decir con eso?-Y, dirigiéndose a sus

-papás, añàdió-=: Es una chica decente. Tiene" institutriz
y todo. Y me há invitada a una fiesta.

_ �Bueno, buenoj p_ero�¿quién es?-p'regu_ntó_la madre,

.,.
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algo asombrada de las conquistas de su hijo, recién llt¡gadd
a la capital

.

-Pues la hija del señor Cortot.·
.'

Los padres se miraron recíwocamente en actitud .interro­
gativa y' con un ligero movimiento ?e t�paldas dieron a

entender que no daban ninguna importancia a la cosa, que
consideraron una chiquillada propia de Andrés.

'

..

En cuanto a éste, una vez.hubo abierto el pico ya estuvo

insoportable toda1ita noche.
.

.

-El arte na se aprecia sin estudiar a Rembrandt y a

Hals, Hay que ver los museos para ser una �ersona .

edu­

cada. Cultura es lo que hace falta. Adieu quiere decir' en

francés "Adiós", y "Buenos días" s'e dice en francés Bon

jour.
-¡Cállate de una vez-dijo el juez:�--=y �ete a la cama!

-Y, dirigiéndose a su. mujer, añadió=-c : ¿Qué le pasará a

este j ovencito?
Martita contestó:

-Cultura .. t: con un par de ojazosnegros y acento fran­

cés, -he aquí lo que le pasa. Y dime; papá, ¿qué se discute

en eso de los servicios públicos? .

'. EI padre dejó el diario que teñía en la mano y, mirando

algo extrañado a su hija, dijo: '<.�_." ' .' '.

--¿A qué viene esta, pregunta? ¿D.esde cuando te inte-

resas por las cosas de _la política? .

.

'

I-Oh, padre, ya verás. Los Lee y Esteban estuvieron todo

er rato hablando de estas cosas y yo sùírí lo indecible por-

que no sabía qué decir.
.

�

�
,

-Pues Martita, se discute si alguien puede tener el mo-

nopolio de los servicios. �

--¿ y puede tenerlo?

.1
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-Todo ciudadano puede manejar sus negocios sobre ba-

I,
ses honradas, he aquí la verdad. ¿ Conque los Lee se inte-
resaban por la cuestión d�1 monopolio?

.

Padre e hija estuvieron aún platicando un buen rato y el
t

_ juez no salía de su sorpresa al ver el interés repentino que
había tomado Martita por las cósas qué él traía entre manos.

Entretanto llegó la hora de acostarse y la familia Har­

vey 'dió por terminada-su jornada. El padre, contento por­
que las cosas se desarrollaban sin incidentes, Lâ madre, ya
más, tranquilízada al ver el rumbo con que todo marchaba

-

aquí. La hija, con la ilusión puesfa en Esteban y la esperan­
za de poder pronto frecuentar de nuevo a los Lee, en cuya
casa pensaba hacer brillantes relaciones. En cuanto a An­

.. drés, tardó mucho en dormirse; pensando en la enojosa cues­

tión pel smoking.
.

...
¡ Quién le había de decir que lo que había podido evitar

.en su pueblo natal se le presentaría ahora. dé nuevo en for­
ma inaplazable! Requería tener un veslido de etiqueta si no

quería echar a perder la magnífica velada que le, había ofre­
cido Susana.

LAS ANDANZAS DE MARTITA Y DE· ANDRÉS

Pronto los señores Harvey se inquietaron por el rum­

bo que tomaban las cosasrespecto a Martita. Los 'Lee mul­

tiplicaron las invitaciones y Esteban se empezó a prodigar
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en demasía. Además; se necesitaba. estar ciego para no ver

que la niña- estaba demasiado interesada con aquellas rela­

ciones .. ¿Cómo podía ser tanlígera de cascos y olvidar tan

pronto a Weine, al bueno de su novio?

Los padres, que .con Ja intuición -propia de los que se

interesan P9f. un ser querido olfateaban algo raro en la con-.

dueta dé aquellos presuntos aristócratas gue tanto interés
mostraban por la chica, empezaron a discutir el caso.

L1egaroñ a una decisión cuando vieron, que, Martita había

aceptado el asistir
-

a un baile de máscaras, para el cual la .

propia señora
�

Lee le había facilitado" el vestido.

Entonces 'optaron por poner unac llamada telefónica a.

Weine, rogándole que se decidiera a venir él( pasar unos dí�s
con ellos en.Wáshíngton. Le invitaban 'sln- más ni más. 'InqUI
decir que �esta diligencía la hicieron sin .decír ni una palabra'
a Martita. c..._, _

_

Al obrar así Jos padres pensaban que la presencia del

novio refrenàrja el torbellino de diversiones en que andaba '

metida su hijasy la obligaría a pensar con �más seriedad' en

,sus compròmísos, recordándole que estaba en Wáshington '

de paso y que' tenía .que tener presente IQ que le sucedió en

las pasadas vacaciones. ._

Diçho y hecho" ,Se mandó el telegrama al bueno de 'Weine _

.

y los padres optaron por no oponer= àÚ11 -nínguna resisten­
cia a his veleidades de su hija, confiando -en el remedio que
habían concértado. 'De todos modos ,no Iès-hízo mucha gra­
cia la llegada de, Esteban, disfrazado .de mosquetero, cuando

vino al hotel ien busca de su' hija. Aquella' mascarada les

pareció ridícula e impropia de una ¿fiica corno Martita.

Pero Martita,.:envuelta en su juvenil presunción, era cie­

ga al ridículo .en que se metía y' se, fué al baile. AlII los

-

...
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Lee, con' la ayuda de Esteban, aprovecharon el tiempo ha-
ciendo hablar por los codos a Martita. ..r

Se. lIe��ron a la �r�vinciana a un salón ap��t-e, queríén­dole slgn_Ificar así el interés que se tomaban por su persona
y por su conversación. Allí, previamente, habían' instalado
un aparato regisfrador=de la vot. Martita, víctlrna inocente
de aquel malvado ardid, repitió corno pudo alzunas de' las
frases que había oído á su padre el día ant:rior cuando

=-ella le. pe�ía explicaciones respecto a la cuestión que esta-
ban díscutíendo en el Senado.

'

�

Los Lee pensaban s�car un enorme partido, 'de aquellasfrases confidenciales que ahora, côn imperdonable lig�za,nada menos qu� la propia. hija del juez prodigaba delantede ellos. La placa que registraba la voz de Martila sería un"

ct.,ocumento irrefutâbfe que tenía que asestar un �golpe fu-
. nesto -al prestígío de Harvey. '

.'
.

, -: _�l . �st.ado le había e confiado
<

tina �Ita misión, en la que
��. dlscr�clón es.- obligada, y ahora resultaría que- su única
.la �e, Iba_ d� fiest� con amigos desconocidos para revelar-

les el pensamíento y los' propósitos .de su padre.
�'

,

Harvey no sospechabâ aún- en qué Ho le estaba metiendo
',la inconsciencía de Sil hija, que por Jo visto- no .había escar­

-

mentado to�avía con lei-que le sucedió ert la pl�y� �de moda
donde estuvjeroñ itltimamente. Justamente el juez"" tenía aque­

.

lla noche un poco dejaqueca que le había obligado a me-
_

terse en la cama muy pronto. _
.

"
,

�ndrés estaba nervioso por la èuestión de su smoking y"el tiern .

b A'
._

-;
'

.
. po apremIa a.

_

SI es que, aprovechandoja ausencia _

de la hermana y Ia distracción. de su madre, que estaba muy .

a!areJlda' con cierta c§rrespòndencia, se metió en la habita­
cién de su padre, dlspuesto a dar Ia batalla decisiva.
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-Bon soir, es decir; buenas nocbes-dijo al entrar.

Su 'padre estaba justamente .en aquel momento tratando

de encontrar algo en la mesa de noche.

_¿ Qué buscasv=-preguntô solícito Andres, pues estaba

dispuesto a conquistar el ánimo . êe : su padre a fuerza de

atenciones.

-Nada, que ·tu mamá es maravillosa para esconder la

aspirina. .

-Andr�s, que
-

sabía por casualidad dónde estaban las

pastillas, se las trajo corriendo, preguntando, tan pronto como

�I padre se hubo tomado una de 'ellas:
'

__

..

'::_¿Qué? ¿Te encuentras mejor? ¿.Quieres algo más?­

todo esto dicho con un tono tan vehemente, por no decir.
dramático, que el padre, / sospechando que Andrés llevaba

oculta alguna intención, no pudo menos que decirle:

-Déjate de hablarme en esta forma como si estuviera.

agonizando. Si quieres decirme algo, dímelo, pero nohagas
comedia.

"

'

-sr,
.

papá. Tengo que hablarte. i De hombre a hombre!

El [uezee incorporó, mirando fijamente a su hijo.
-De hombre a hombre. Necesito veinte. dólares-dijo,

bajando-la vista, el·muchacfio.
El juez reclinó de nuevo su cabeza encima de la almo- -

hadar ya más tranquilo, y preguntó:
"

Esto es un montón de dinero. ¿ Rara qué lo quieres?
-Parà un smoking-respondió Andrés, resuelto a librar

la batalla-. Me salí, de Carvel- porque- no tenía smoking y

ahora Susana me invita a un Cotillón de etiqueta.
-

_y' ¿qué pasa con Susana? ¿Te 'gusta? .

. -¡Much01 .

-¿y tú le gustas' a ella?' -

"

- Pierde cuidado, nenita. En cuanto logre mejorar mi posición
vamos a casar.

' nos

-Ha estado haciéndome burla.



- Ha sido ella. Quería quitarme el periódico.

- Hemos venido a desearles' un buen vlo]e.

-:- Vamos, apúralo ya de una vez, papá.

, .J
-

f·

- Ahora veremos hasta cuándo te va a durar. "1, , JI!



- ¿ No le parece que este vals es un poco lento?

- No sería digno de ti, Marla,.si no aiciero todo lo posible para

vencer.
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-No lo sé. No he tenido ocasión de estar côn ella a

solas para convencerme.

--Y,este baile ¿tMáría la oportunidad que ansías?
.

-Así lo creo. Miss: Budge no, se opondrá, a que baíle
"

con ella.-Y poniéndose sentimental añadió-: Papá, cuan-
do tenías mi edad, ¿eras como yo?

-¿.Qué quieres decir con esto?
-Si también te gustaban, todas las chicas guapas. A

veces dudo de sf' soy una persona normal, al ver como me

gustan todas.
Su padre se sonrió ligeramente y dijó:
-Bueno, ¿cuesta veinte dólares el smoking?
'-No, cuesta veíntícínèo: pero ya tengo los otros cinco,

puesto qùe Weine me los' prestó.
-No me gusta esto de los empréstitos a tu edad. ¿Cómo

se los devolverás?
-jOh! Ya es cosa convenida. A razón de veinticinco
r·

.

centavos por semana.

El juez reflexionó un instante. No quería negar a An­
drés su smoking, pero quería aprovechar la oportunidad para
sus fines pedagógicos, puesto que su hijo no hacía un papel
muy brillante en la escuela de Carvel. Por fin dijo �

-Te haré una propuesta. Prornéteme ir a la cabeza .de
tu clase ,durante tres meses y ... tendrás el smoking. �

Dando un brinco de contento Andrés exclamó:
-j Oh, eres un homme merveilleux!
=-Eso en francés quiere decir, que soy un pimpollo, ¿no

es eso?

.

-Tú lo has dicho-repuso Andrés, que no cesaba de
manifestar su contento y al mismo tiempo su impaciencia
por ver en su mano los' veinte dólares.

3
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Éstos no tardaron en salir del chaleco del .dígno juez,
quien se .los remitió a su hijo, el cual, no acordándose ya
de la dolencia de. su padre, fué a cantar su triunfo a -Ias

estrellas que parpadeaban a través de -la ventana de su ha-
bitación. .

"

* * *

Martíta llegó muy tarde del bailé çl� máscaras, Poco sos­

pechaba que, mientras, se estaba divirtiendo,. su' novio, Wei­

ne, se encontraba en un vagón de ferrocarril viajando hacia
Wáshington para' reunirse con- ella.

El dfa'siguiente le tenía res_ervfida' esta sor�resa, 'lu� no

fué precisamente agradable, puesto que Martita, con su

egoísmo M coqueta, no quería ninguna intromisión qqe pu-
-

- 1 � .

diera perturbar' su Tumbo actual. Weíne era' en esta' CIrcuns-

tancia el peor aguafiestas que podía presentarse.
Pero Weine se presentó y, para agriar más la cosa" tem- .'

prano por- là mañana) cuando là [ôven no había terminado
aún SU" toilette. La presencia de- su .ríovio en tales circuns-

.

tancias acabó de, indisponer a ta- jovencita, quien, al verle,
exclamó:

_:_¿De.Sde cuándo te dedicàs a espiàrme? ¿Cómo has ve- -

nido donde' no 'se te esperaba? ,

Weiné, gue era un hombre prudentè, n'o quiso decir nada
del telegrama para no comprometer los 'propósitos de los

'padres ,y replicó por toda respuesta:
-¿Es que puede extrañarte que te eche de menos? ¿Qué

tiene de particu1ar que quiera estar à tu lado? Han transcu­
rrido muchos días sin verte y nunca habría podido sospechar
que me refibieras de esta forma.

-

"

-35-

Martita, repuesta un poco de la sorpresa que le ha oca­

sionado la aparición inesperada, del novio, y, además, sensi­
ble él la emoción de Weine, trata, de moderar algo' SU enojo.

-La verdad es què no te esperaba. Nunca p�ensé que ...

me seguirías hasta aquí.
-

.;_¿y te disgusta que te "siga"?
=-Naturalmente. Es' cosa de provirrcianos. Lo tendrías

.que comprender.
-íOh, ya lo veol=-añadió -Weine, que empezaba tam-'

biên a' irritarse-. Mi presencia compromete tus planes. Mu­
cho te ha cambiado', Wáshington.-

�Tal vez me ha pulido un poco- más. Hé aprendido los
requisites sociales.-Yf subiendo dé nuevo Ia voz, exclamó=«.

"'- y es hórrido de tu 'parfe venir a espiarme.
o;. ,

A pesár de que ,Wéine era hombre de muy buenos mo­

dales, no pudo oír más. Por segunda vez .se le' trataba de

espía. 'No 'pudo reprimirse y, furioso, se marchó, cerrando
con gran violencia Ja puerta.

El estrépito fué tremendo y puso en, alarma. a' toda la'"
casa, acudiendo los p�dres 'para ver que sucedía. Éstos en-

contraron a Martita llorando.
'

,

.

Tuvieron que esp_eraI un ratp hasta que,�el llanto termi­
nado, su hija se encontrara en condiciones de' justificarse.
Finalmente supieron a' qué atenerse, imaginando, a través de
las palabras que. dijo_MarJila, la escena poco cortés que aca-

_
baba de desarrollarse 'aHL

o ,

Entonces fue cuando el padre, para desquitar a Weine,
explicó:

.

-Vamos, Martita, has sido injusta. Fuimos nosotros
'quienes, queriéndoteydaruna sorpresa, pusimos un .telegrama

a Weine.
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-Al oír esto la joven se incorporó y con ojos muy abier­
tos y tratando de conjurar el llanto, que amenazaba pro­
rrumpir de nuevo, exclamó:

-¿Vosotros?
_

El padre, viendo que el rem'ediò era peor que la enferme­

dad.. trató de explicarse:
-Sí, yo. Necesitamos aquí un ingeniero para que nos

ayude en ciertos aspectos del proyecto .que estamos elabo­
rando y pensé en Weine ...

Pero Martita ya no le dejó concluir. ¿Qué entendía ella

de aquellas cosas? No veía más que a-sus padres metién­

dose en sus asuntos.

-¿Por qué los padres son siempre tan' entrometidos?­

y las lágrimas volvieron � correr abundantes rostro abajo.
El señor Harvey y su esposa optaron por la .retirada, en­

tendiendo que era imposible discutir con' su hija mientras

no se pusiera más. razonable.
'

Lo que sucedía a la joven era algo muy comprensible.
No se hacía ilusiones desde que había tenido tiempo de re­

flexionar un poco. Su vida con los Lee no, podía .ser para
ella una cosa definitiva. No olvidaba que había venido de

. Carvel y que allí regresaría pronto. Por esto, en medio de

la embriaguez que le 'producía el afnbíente de lujò en que
vivía desde hacía algunos días, el recuerdo de su condición
y de su destino venía a enturbiarle là. nitidez del placer y a

producirle un sentimiento humillante, del cual ella era Ia

primera en avergonzarse.
Estaba, pues, nerviosa, porque presentía l'o falso de su

situación. Y ahora 'llegaba el novio, como para recordarle

mejor lo que' justamente quería olvidar.
Adivinaba que lo que era para ella un acontecimiento
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mundano indescriptible debía se� para los Lee un simple
episodio de su vida de alto rango, que olvidarían, tan pronto
como ella regresara a,su ciudad natal. En cuanto 'á Esteban,
¿ qué pretendía de ella?

Este interrogante la torturaba. El amigo que siempre
estaba presente en casa de aquel joven matrimonio parecía
muy interesado para con ella, pero su corazón femenino
sentía a' su lado una sensación de' inseguridad, como si las
palabras que con tanto placer escuchaba no arrancaran de
un ímpetu de si�ceridad.' y su vanidad de mujer sufría .al
presentir, que no se la consideraba con toda seriedad. Pero,
al mismo tiempo, no pensaba ni quería rebelarse; tan grato
le era verse rodeada de gente tan distinguída. '. .

Sus padres, no obstante, nOI podían sin más ni más excu­
sar su torpe conducta; pero su amor hacia su hija les incitó
a dejarla tranquila de momento, esperando hacerla entrar en

juicio más tarde. Además, el señor Harvey empezaba a creer

que parte de la culpa de lo que le sucedía recaía sobre -él,
'puesto que ocupado en los trabajos del Senado había olvi­

.

dado demasiado los deberes para con su hogar.
Era necesario aclaran la situación y ver lo que había res­

pecto de los Lee, que de esta forma' habían cambiado a Mar­
tita. M!_entras tanto, más urgente era explicarse con Weine,
que era un chico de todas prendas que -no merecía la-acogida
que se le había dispensado. El juez estaba obligado a ello,
puesto que, después de todo, si Weine se encontraba en

.Wáshington, era por él.

Weine se había retirado a las habitaciones que el juez
le había hecho reservar ell' el mismo hotel donde moraba
la familia. Allí dirigió sus pasos el digno hombre- para char-
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lar con el ingeniero y tratar de justificarse y justificar al
mismo tiempo à su hija.

-

.

�

-Nada, querid? amigo. Nos hemos' equivocado-empe- .

zó diciendo el juez-. De acuerdo con mi mujer, creí que.
la presencia de usted nos. haría uri buen servicio y ya ve

cómo se ha alzado la tormenta.
.

-No 'se' preocupi. Ya pasará. Martita es así. [Por lo

que va a durar esta vida del gran mundo!
-Me gusta- encontrarle tan razonable'; Esto no quita .que

ella se haya portado muy mal con usted.

-Dejemos' esto, señor juez. En "Carvel, donde nos reuni­
remos pronto, veremos las cosas en su exacta perspectivas
Martita me ama.' Estoy seguro de ello: y, en cuanto Wás­

hington -corr sus- rnírajes sè haya 'desvanecido, eIla volverá.
a mí con 'más 'vehemencia-que nunca.

_

-No me cabe "Ia menór duda, querido Weíne.
Dando,' Rues, por listo el asunto-Wéine pasó a otracosa "­

y, al mismo 'tiempo que ofrecía un cocktail a su visitante, -

dijo:
'

.:;

- "'_
-:

-;-Po(_ cierto que, señor juei, no -qùisiera alarmarle, pero"
noto que las ':.cosas, respecto -al àsuntè)�' del . monopolio, no-
van como sèría de. desear.

-

h_

-¿ Qué quie.re decir?
•.

�¿No, ha visto cómo nan subido. las acciones, de. los

Courtney? Esto quiere decir de una maflúa irrefutable que
la tesis que usted defiende amenaza 'irse porlos �SUèlos, pues-

.

to que sus enemigos cobran confianza delante- del crédito pú-
blico.

.

-

-Aquí hay gato encerrado-dijo ê! juez, preocupado.
-:-Y 0 creo. que alguien ha soplado algo. Que usted es víc-

tima de un indiscreto. '- -

._

-¿Quién podrá ser?-se preguntó Harvey.
� -Andese con cuidado. El éxito estriba en ladiscreción

.

y un secreto a voces Je podría perjudiear.. ó.;.

Esto no se lo tienen que recordar al juez Harvey. Las

palabras del' amigo, eon -ser duras" son aún- cortas. El al­
,

eance de la cuestión no- èscapa al digno funcionario de Car­

,

vel. Su misión es de las más :delicadas y el éxito de la mís­

'ma depende de que nadie sepa nada de lo que se trae entre

manos el ministerio
-

del Interior, - que ha puesto su confianza
- en él. Un -secreto de Estado en manos de sus enemigos no

sólo significaría el fracaso de su, misión, sino también, lo'

que sería mucho más grave, su descrédito.

,
¡ Bsto Ie faltaba a! "señor Harvey! A sus contratiempos

domésticos viene ahora a añadirse esta alarma que. acaban
de infundirle las -revelaeíones de Weine.

-

No sospecha que'
las andanzas de Martíta y: el mal cariz que tornan" sus cosas

tienen una estrecha rela�ión entre sí y que cortar a tiempo
I<? primero habría. sido la manera de- evitar lo' segundo.

� - �- �

�-

.,.�

UN B�ILE QUE TERMINA MAL '

Podemos decir qut: en el hogar de los Harvey sólo An�

drés era feliz. Tenía ya '�ncargado el smoking, èuyo importe
.

estaba satisfecho, y, se moría de impaciencia esperando el
�

día siguiente, en que' debía estrenarlo, concurriendo al Co- .

tillón a que le había invit-ado la linda francesita.'
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Pero poco sospechaba el traviesó muchacho que se
_

le

iba a venir encima' un chaparrón imponente. Algo que ya él
mismo había olvidado. Algo de alií abajo, de Calver. .. ,

de

la escuela. El pasado nosotros lo podemos olvidar, pero él
no nos olvida a nosotros.

'

Es el caso que el día anterior a la marcha de la familia

a Wáshington habían aparecido en la escuela unos pasquí­
nes incitando a los colegiales a rebelarse contra ciertos pro- "

fesores que, a juicio de los redactores de aquel manifiesto
clandestino, no' merecían ser obedecidos. Los papeles en

cuestión no podían pasar inadvertidos al señor Harvey, quien,
conociendo 'como conocía a su hijo, sospechó en seguida
de él.

Con la marcha precipitada "á .la capital el enojoso asunto
había sido olvidado y Andrés, que ya se 'arrepentía de su

imprudència, empezaba a tranquilizarse pensando que el �
caso no tendría consecuencias. Pero he aquí que uno de

_

los pasquines vino de nuevo, a rnanos del juez, que lo tenía
olvidado

_

en uno de sus bolsillos, ..Y. el digno padre llegó a
-

extrañarse de cómo había podido olvidar" aquel asunto que
tenía indudablemente su importancia.

No estaba dispuesto a tolerar" semejantes desplantes y
menos en la persoria de su hijo, que por tratarse del hijo
del juez civil de Calver debía aar el ejemplo a todos y no

precisamente, como resultaba, incitarlos a la desobediencia.

Entendiéndolo así llamó a su 'hijo y, sin mediar expli­
cación previa, bruscamente, le tendió el pasquín comprome­
tedor," pregunyn�ole:

-¿Tienes algo que ver con esto?
El procedimiento surtió su efecto" puesto que, cogido de

sorpresa, el chico no pudo '-áisïmular su susto. Incluso se
sonrojó un poco. Estaba descubierto.

. ,�ndrés entendíó que lo mejor era confesar,""puesto quedifícilrnenta habría podido resistir el interrogátorio de su
padre, maestro consumado, en el arte de echas abajo las '"

tretas de un advêrsarlo, j Por eso era abogado!
" "

-Si .pudiera decirte rrientiras, lo negaría, papá... Pero
no puedo ...-dijo el jovencito, todo afligido. "

No parecía el mismo, el terrible Andrés audaz y travíe­
so. Estaba desconocido ante la mirada acusadora dé su
padre.

Confes6, .primero, que había ayudado a imprimir aquelpamfleto ... ; después... se atrevi6 a confesarlo todo, a, fin
de terminar más .pronto el Interrogatorio.

-Yo mismo lo escribí-dijo con. VQZ apagada.L, Y portoda defensa añadió-: Bueno, padre. Tú veneras a Wás­
hington. ¿No _fué acaso un rebelde?

.

El señor Harvey no' estaba para bromas y" dijo en tono
firme: '

"
-

.

-?erá por_9u.e yo venero profundamente la ley," pero por
pnrnera vez en la vida has logrado herirme.-Y añadió-i-:
[Ponte el sombrero! Vamos a pasear.

. Andr.és obedeció al niomento, aunqu� no comprendía a
que vema ahora la idea de un paseo. Esperaba el castigo,
pe�o no acertaba

-

a adivinar por dónde vendría y en quéforma. Sin tenerlas todas consigo salió andando detrás' de
su padre, que ya había bajado al vestíbulo.

Los dos ¡salieron a Ia calle. Hacía LlU sol espléndido. Era

u�a de esas 'tardes de otoño en gue el tiempo parece que
an ore los buenos días que van quedando atrás y se resista
a entregarse al viento y a la niebla propios de la estación
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que se acerca, T�mperatura agradable, .con una lig�ra bris.a
� ,

que refresca suavemente el aire. -El ambiente comunica opti­
mismo y el juez Harvey parece salk de su m;al humor y

empieza a' poner más buena cara a las .-cir�unstancias. .

Andrés, -que sigue a su .lado sin decir palabra, expèn­

menta también la .sensación de aquella bendita tarde y se

felicita de que el buen tiempo comunique a' su padre buenas

disposiciones. _,

Andando, sin romper el silencio, llegaron delante de la

casa que habitó Wáshington antes dé' que el Presiden.te es­

calara la más alta magistratura del pais.' Los. amencanos

. conservan la casa con toda escrupulosidad y hoy puede ver-.�
se tal, cual estaba cuando el genial éstadista vivía en ella.'

.

,

En la fàchada aparece una placa dé mármol, en Iq q�e ..

en letras de ;ro está escrita la célebre declaración de la

Independència y de Ia C,onstitución dè Jos Estados ynido,s. ,

.

Padrè e hijo se.sítuaron frentea la casà. y entonces aquel,
saliendo de. su mutismo, dijo' con voz cuyo �acentó revelaba�
una sincera 'emocíón.

.

,

-'Pensarcque Wáshington vivió realmente ahí! Y aq�í -

soñó � sufrió,-y -enírentándose con su hijo añadi6-: An­

drés; me has dicho que también Wáshington era un rebelde.

[Cuidado con tus palabras! Hay muchas clases d� rebeldes,
en todo caso. Los abnegados son pocos; ...; los egolstas abun�"

�

dan. No quieras ser uno-de éstos. Aprende que Wáshington-"
fué de los que primero predican y luego..; luchan. pU:den'
llamar a Wáshíngton un rebelde, pero �I;-'tuvo en todo tIem-

po un ideal noble y honrado y no buscó n�nca su bien pr�­
pia, sino que se sacrificó siempre por el bien de los. demas.

_y después-de una pausa prosiguió�:, Ant�s de deiar esta r

casa para ser Presidente dijo a su esposa; "Marta, me siento -
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como un reo a quien llevan al cadalso." Y dijo esto porque
no iba allí para sacar un provecho personal, sino para lu-
char y sufrir por sus 'compatriotas. Andrés.vescúchame. En
esto se conocen los héroes y se distinguen de los charlatanes.
Cuando tú pretendías rebelarte, ¿buscabàs el filen de tus
compañeros -0- sólo' el pretexto para distinguirte y armar

escándalo? ¡Responde!
- �

,

Andrés, que..se había impresionado por la emoción que
traslucían las palabras de su padre, respondió:

,

,

-Tienes razón, papá. Me arrepiento.
.

,

-No hay bastante ·'con arrepentirte. Harto cómodo es
esto. Tienes gue reciblr -un justo castígor'pues ya eres dema­
siado grande para cometer estas bribonadas que tan mal

, parado me dejan-a mí. .:
'

=-Bueno, tienes razón también en esto, Di: ¿qué debo
hacer?

-No debes llacer mida; al contrario, abstenerte de ha­
cer. N() estrenar_!Ís eL smoking hasta dentro 'de' treinta días e

,

"" Estas palabras cayeron como un rayo sobte el pobre
Andrés, quien, siri 'poderse contener, exclamó:

'

=-Pero papá, ¿y mi Cotillón?

"
-jAld ¿Conque.cree:s qué ûn castigo�'p.uede ser grato?

¿Dónde ,esta-ría entonëes eLèasÜgofNada;' lo 'dícho. No hay
Cotillón. A .menos qué quieras> ir' con el vestido que llevas. �

-¡Oh, papá! Blen -sabes que esto �s �mp'osible.
"

Pero� lÍada�· papá êstâba insobornable, y así volvieron al
hotel después de la visita a la casa de Wáshington sin que
Andrés hubiera conseguido el indulto.

-

Cuando Sé. sentaron a 1a mesa los Harveyotrecían un

triste espectáculo, Todo eran caras largas y nadie tenía ape-

.
,
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tito. Verdaderamente, la estancia en la capital empezaba �-
ponerse fea.

,
.

La madre, que no sabía nada de lo ocur_fldo entre su

marido y Andrés, al ver a éste que también participaba de,
la congoja, general, preguntó:

-Pero ¿qué tienes, Andrés? ¿Es que Susana no te ha

mandado la invitación?
o

"

o

•

-Sí, mamá, pero no voy al baile. Estoy castigado. Trem-

o ta días sin smoking. "_
Informada por su marido de lo ocurrido, la buena s�nora,

desesperada y víctima de sus nervios, ya bastante exclta�os
por lo .sucedidc con Martita, exclamó:, .' .'"

-¡Oh, Martita es desdichada, p�pa tiene Jaqueca y aho- ,

ra esta pena para Andrés!-Y, sin más, echó a llorar.

Harvey, viendo el cariz que tomaban las cosas y desean­

do evitar estas escenas de familia, dijo consternado:
_,

-Ya' sabía que me iba a tocar el papel de villano, Oye,
mi querida: (,te consolarás si permito a Andrés que se p�n-

ga el smoking?
'

"
.

La madre, como siempre hacen las madres en estas cir-

'cunstancias, abogó en favor de su hijo, y el señor Harvey"

viendo su partida perdida, no- tuvo más remedio que con­

sentir en levantar Ja condena.

-Bien considerado, no debes 'dar un chasco a Susa�a.
Si ella te espera, no I; vamos a castigar sin que tenga mn�
gun a �culpa. Anda, ve a vestirte, André�.. .

Éste' no se lo hizo decir dos veces. Sm ternunar de cera�,
subió de tres en tres los escalones que conducían a su h_a�l-

'

tación y allí, presa de feb�il impacien�ia, empezó a desvés-

tirse para ponerse en seguida el smoking.
,

'Oh pobre chico! Nunca en su vida había sudado tanto.
I "
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Sólo el que- sabe lo que es ponerse por primera vez esta
sutil prenda-de vestir comprenderá los apuros que pasó An­
drés delante del espejo. Cuando no era, un botón que sal­
laba, era la manga que se arrugaba. Ahora la corbata no

aparecía por ninguna parte, los zapatos de charol se resis­
tían a entrar ... Por fin salió con la suya y pimpante y con

soberbia arrogancia se presentó como un hombrecito delante
de sus padres.

Éstos dieron su beneplácito, no encontrando ninguna 'ob-
jeción que formular en cuanto al vestido, pero si en cuanto

'al peinado, puesto que Andrés, como cosa muy suya, no ha­
bía dado importancia a este aspecto de su toilette; por lo '

que tuvo que entrar de nuevo en su habitación, donde bajo
la mano experta y cariñosa de su madre sus cabellos fueron
alisados y perfumados por primera vez en su vida.

Andrés pudo comprobar delante del espejo la transfer­
macíón que acababa de experímentar, y,' creyéndose el árbi­
tro de la elegancia masculina, salió corriendo en dirección
a la casa del profesor de baíle de Susana, donde tenia lugar
la fiesta.

No encontrándose con el humor necesario para asociarse
al jolgorio que se armaba alrededor del primer smoking de
su hermano, Martita_se había retirado a su habitación. Al
marcharse Andrés, 'marido y mujer' se quedaron pues solos.
Los dos, sin decirse nada, estaban ocupados por idénticos '

pensamientos. Consideraban con melancol-ía la carrera de
los' años.

Andres con smoking. Parecía ayer que �I niño empezaba
a darles los primeros disgustos. i Cómo habíi crecido! i Cómo
se iba independizando-aquel niño que ayer aun iba de la
mano de su madre a las compras!

/



- 46 .:_

�iC6mò ha crecido Andrés!. ..
_

Mi nene es ya un -hom-

bre-e-dije la señora.
_..

Por toda respuesta su marido la cogió por el talle en

amoroso abrazo diciéndole: -

'

.
, .

d
., P ro mua

'-Sí, y nosotros nos vamos volvle�r o v�elos. e. � s

el otoño de la vida me parece la estación mas bella de nues
.

tra existencia. . ;;
.

A la señora: - Harvey' se le humedecieron los ojos ��n ',
alguna furtiva lágrima y para escàpar a ,.ta dulce emOClOn

_

que 'ta emb_argaba .se retiró a 'su cuarto sm apenas dar las

buenas noches a su querido esposo. ,-
. .

-. r
-

,

El señor Harvey, comprëndiendo� la emofl�n �ue hacl�
presa eri su querida mujer, discretaln�n�e .se eC!lpso. El b�en_�
hombre se sentia feliz consid�rando el éxito de su .larga vldél;

conyugal. ¿No habían sabido _gu.�rdar_ �os dos un mq�ebran�
table cariño, defendiendo su mutuo amor de la accl_ó� de

moledora de los años? _El juez había hablado del .0tOl!0 d�
la Vida. -Sl, lejos ya los arrebatos _a[I1oro.s?s de la ]uventu�¿ -

pero ahora se encontraban serenos y -ñrrnes. con el fueg .

ínextinguíble de un cariño eterno.' ,t
�

�

No llegó tarde, que digamos, Andrés al baile. Con toTIO,'

Susana �eticontró que se había.becho esperar mucho..
ÉI le

.

dijo, __!lo obstante, que venía dispuesto a ganar el tte�p�
d'd

' ,

per 1 o.
,

�

_

'

- . li-
La fiesta estaba en plena ebullicíón. La soncurre�cla _�

e-,

naba completamente "las estancias gue _constituían' la acade..
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-

mia de baife'tdel profesor Alberto, experto en bailes de sa-
Jón y de époea.

-

-

'

'"

Là cosa estaba dispuesta de tal forma que todo el mun-
do .quedaba aparejado oy ya era cuestión' convenida que la
pareja �e An.drés 'era Susana, p�r lo que se ofrecía al rnu-.
chacho la ocasíón de estar con' Ja simpática francesa toda­
Ja veJada. S�_o que Andrés encontraba que había dema­
siada gente; -por lo cual dijo, después de haber bailado un
vals:

-

-

-Escuch-e,-' Susana: ¿qué hace ïînó aquí cuando quiere'
tomar el fresco?
--. '.

-Afuera hay. un jardincilloz-Çontest6 la chica.
. -¿Jardifl�mo -ha dicho? Esto es lo que me conviene.'
Quiero decir

.

esto es lo que nos cO_IJ.\_1-iene.-x.. tomando a
Susana por la mano añadió-: ¿No .quiere que ... salgamos
a tornar el arre?.. -:

_:;:_Nó diré que "sí" rn diré que "no".
_
-j Ah_, Susana! Usted es tan divina, que no se atreve.

uno a tocarla--y mientras decía .esto no se- daba cuenta
Andrés de que -estaba mintiendo! puesto que tenía cogida
a la muchacha por Ja manò: �

-

.

...,

'"
,:.,,; » . ,

-jOh; Andrésl-Es usted encantador-c-es. todo Jo que sa-

bía decir la muchacha con aquel acento' francés que era uno
de sus mayores encantos.

.

-

'r, -_
,�

A todo estç Ja niña que no quería -decir ni "sí',' ni "rio"
en Ia- èuestión de tomar eJ fresco, optabá_ por quedarse en el
salón, éon gran _ desesperacíón. .de AndréS.:'· -'

.

,En aquel momento -la música empezó a tocar un fox len­
to muy de J110da 'años atrá-s, y. cuando "Susana se disponía

"a arrastrar a Andrés a la danza
'

éste dij-o:·

, .,_
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-No me gusta esta mú-sica. Es .demasiàdo lenta. Prefie­

ro cien veces el "Big Apple".
-¡Qué nombre más bonito! ¿Cómo es este baile? El'

profesor no nos ha dicho n'ada del.,; ¿cómo se llama?'

-Claro que _rIO les ha dicho nada del "Big Apple".
Es la última novedad: Acaba de llegar del Oeste, de las,

playas de California: Es facilísimo de aprender.'
-::-¿Sí? Pues tendría que enseñármelo a bailar.

-De mil amores. Pero necesitamos otra música .. Algo
más dinámico ... , más estrepitoso ...

Diremos que Andrés aprendió este endiablado baile du- '

. rante sus vâciciones viéndolo bailar a la chica aquella que

'conoció allí -en el balneario. Se tratabaríe un baile, si así

puede jlamarse, exótico y extravagante que se bailaba con

un general estremecimiento de las piernas al son de una

música de gran empuje rítmico, a .toda velocidad. Esta "no­

vedad" es la que pretendía íntroduclr en ªquella distin­

guida academia nuestro hombrecito.

Puesto de acuerdo con los músicos, al son de la orques­

ta, Andres empezó a hacer el payaso .. con el general regocijo
de los presentes, todos gente joven, que

-

se entusiasmó con

aquella alteración del programa.
Como que el baile en cuestión no ofrecía ningupa difi­

cultad, ya que no consistía más que eñ patear y aullar de

vez en cuando, pronto Andrés tuvo imitadores .que quisieron
competir con él para granjearse el favor de ,las chicas, que

se divertían de lo lindo con. aquella improvisación. Y no

tardó mucho Susana en salir también a bailar, viendo 10

cual sus compañeras no vacilaron en imitarla.

Total, que el salón de la digna academia de baile, tan

acreditada dentro la buena sociedad de la capital, ofrecía

"
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entonces, un espectáculo manicomial. La danza no llevaba

trazas. de interrumpirse y Andrés estaba -entusiasmado ante'
,

su éxito personal; pero, desgraciadamente paraIa gente jo-.
ven,. las _perso;as I?ayores que se hallaban en la habitación

,. c�nttgua, atraídas por aquel ruido infernal, hicieron irrup-
'

ción en la sala., ."
..

-
.

,Lo que sucedió entonces ya lo puede suponer el lector.

AI�I estaban el profesor y la señora Budge. Y allí estaban los
chicos y las chicas algo confundidos al verse de esta manera

sorp;endidos .. �a orquesta había _rarado' en seco y cada uno

V?IVla.a su SltlO� cuando el profesor, con el airé digno que
siempre acompanaba a sus palabras, preguntó:

-¿A quién se debe este ultraje?
-Yo soy el responsable-respondió resuelto Andrés.

�Pues sepa, usted, y también ustedes, que estos baíles .

salvajes están prohibidos aguí. -

Mientras tanto la señora Budge, cogiendo a Susana

�or la mano pretendía lIevárs�la, 'al' mismo tiempo que le
- Increpaba duramente su.jconducta:

, -�e lo diré a tu padre. ¡Qué vergüenza! Una chica como
tu metida en esta payasada. '.

'

.

:-¿por .qué no me culpà a mí?....:,.....éxclamaba And-rés, que
-

habla acudido al lado de Susana-. [Yo empecé!
-Cúidese usted de sus asuntos y despídase de Susana.

La señorita necesita mejor compaí'Îía-contestó la institutriz.
Andrés, furioso, replicó:

.

-¿Qué dice ustèd?-Y dirigiéndose a S�sana-: ¿Ver-
dad, Susana, que nos volveremos a ver?

-

=-

Ésta hacía que "no" con la cabeza y añadía sin poder
contener el llanto: .;/

4
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-Papá ... papá ... me dice que obedezca siempre a miss

Budge. �

-VamQs, no hay para tanto. Si tengo que presentar mís
�

excusas las presentaré; pero aquí, que yo sepa, no ha su-

cedido nada malo.
. '

Pero miss Budge no opinaba igual y, dirigiendo por úl­

tima vez una mirada llena dé .altívez y de desprecio a An­

drés, se llevó con ademán brusco a Susana.

Furioso, Andrés, exclamo en voz alta como dirigiéndose
a todos los allí presentes:

-Mana<,la de presuntuosos. ¡ Qué gente!
Y, comprendiendo que la fiesta estaba terminada y bien

terminada, cogió el sombrero y la �bufandà y, sin despedirse
de nadie, salió a la calle.

En mala hora había estrenado el smoking. ¡Cuántas ho­

ras suspirando detrás de aquella prenda que ahora maldita

la gracia que le hacía! Más cómodo podría ir. ¡Maldita ele­

zancia y aristocracia y valses. lentos y todo lo demás! He
b .

ahí què cuando empezaba a' divertirse, todo se fué al agua.
Corta fiesta tanto tiempo deseada: - Y, por añadidura, ¡ adiés

a Susana!
Ya no vería más a la preciosa, chiquilla. Su Inseparable

institutriz le tenía por un malcriado y allí- estaba la maestra

para no permitir que su pupila tuviera tratos con personas
de su ralea.

-Manada de presuntuosos. ¡Qué gente!-repitió ahora

en voz baja el elegante hombrecito:

En aquel momento pasé por "su mente la imagen de otra

chica. Una imagen que le era muy familia-r, aunque muchas.,
veces la olvidara. La imagen de una chica risueña, algo­
tímida, pero encantadora, que había dejado en Calver y)',que

-!;t -

se llamaba Polita. Nuestros léctores ya la conocen. Era con

ella que habría estrenado el smoking, de no haber sido el
viaje a Washington.

Ahora, al meterse en la cama, Andrés considera que nada
tiene que hacer en la capital. La vida en Calver es más di­
vertida. [Ojalá su padre termine pronto este asunto del Se­
nado y puedan volver en breve a su pequeña ciudad, donde
le esperan tan buenos compañeros y ... la simpática ami­
guita que tan triste se quedó cuando se marcharon!

EL JUEZ H'ARVEY'TRIUNFA DE SUS ENEMiGOS

-. El día
_

siguiente reservaba una desagradable sorpresa
al Juez �arvey. Justamente los trabajos de la Comisión que
presidía habían terminado el día anterior y su cometido en

Ja capital podía darse también por acabado. Había que pen­
sar en el regreso, que toda la familia deseaba" puesto que
incluso Martita empezaba a

�

abrir los ojos respecto al ver­

dadero sentido de su vida rumbosa- en Wáshington.
Desgraciadamente era ya demasiadofarde, La jovencita,

víctima de su presunción juvenil, había servido a los ene­

migos de su 'padre, los cuales habían sabido halagar su con­

dición de mujer coqueta y ganarse así su confianza. El mal
�

uso que hicieron de ésta es lo que verá ahora el lector.
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Hemos dicho que el día amaneció amenazador para el

digno juez de Carvel. Efectivamente, cerca de las diez acu­

dió a visitarle Esteban, el amigo del nefasto matrimonio,"

quien, después de ser introducido e!} la habitación que ocu­

paba el señor Harvey, dijo:
'

,

\

-Seré breve, juez, o ... ¿debo llamarle "Comisionado"?
Nada bueno auguraba el interpelado de -esta visita. Bien

,

se veía que el joven no venía en son de fiesta y que Martita

no le preocupaba lo más mínimo. El ademán arrogante de

aquel yanqui que tantas veces había sido recibidó como un

gentlemán por la confiada familia de -Martita dábale hoy el
,

aspecto de un desconocido.

Harvey respondió a la pregunta que acababa de îormu-

Iarle Esteban:
-Llámeme juez ... L,! Comisi6n clausur6 �yer sus sesio-

nes. Mi tarea de comisionado está terminada.

-Esto pensaba yo. Y la Comisi6n fallará en favor 0- en

contra del monopolio Courtney, cuyos intereses yo repre­

sento. ¿No ès eso, señor juez?
-Eso mismo.
-Pues tiene que fallar en favor; si no, denunciaré a

su hija.
El juez seIevantó, visiblemente molesto, y, encarándose

con Esteban, preguntóle:
-¿Qúé me viene a decir usted?

-Sí, .

ella nos dió cuenta diaria de las sesiones. Tene-

mos pruebas y podemos recurrir a ellas si usted nos obliga
a .ello.

-Sí ... sospeché que estaban valiéndose 'de mi hija y

deliberadamente le dije algunas frases sin sentido.

=-Sea lo que sea, todos creerán que ,ella traicionó su

- 53-

c.onfianza::áñadió Esteban con el acent� de quien sabe que
tiene el éxito en las manos y prosiguió-: Esto significaría
u?a notoriedad desfavorable para su hija y una investiga-'
ción del Senado para usted. � \

El señor Harvey trató de reponerse y dijo con aire indi-
ferente:

- ,

,

-

-¡Bah! Al fin y al cabo todo esto que me cuenta usted'
no pasa de ser un sueño. Chismes de salón' y nada más.

-Así parece-respondió Esteban-; pero los discos de

fonógrafo no son sueños. Y acto seguido, -descubriendo en'
un ángulo de 131 habitación un aparato fonográfico, fué a

pon-er en marcha un disco que sacó de la 'cartera.

AHí estába la voz de su hija. No -cabía duda. Martita

esta?a repitiendo, sin entenderlas, algunas de las frases que
habla soltado su padre en su presencia:

Terminada la audición, con la sonrisa cínica del hombre

que vive a expensas del chantaje, Esteban dije:
-¿Qué? Favorece los monopolios, ¿eh?-Y como el

juez, en un acceso de furor, rompiera el disco, añadió-:

[Oh, es s610 una copia! Tengo los originales en buen sitio.
=-Nada hay tan vil como "el chantaje-exclamó el juez:
-Palabra .du!a en su boca. Cuando falle a favor de

Courtney, le mandaré los -originales.-Y cogiendo el som-

brero salió sin decir ni una palabra más, .dejando al pobre
señor Harvey m_uy abatido.

'

"

.

�iempre bueno para
-

sus hijos, el infortunado padre pre­
tendía que ,!oda la culpa era suya, Debía haber vigilado más
a su, alrededor y no permitir que su hija, turbada por la- no­
vedad de Iasserisacíones que le' ofrecía Ia capital, se liara
con gente desconocida. Su mis�ón era 'delicada y venía jus-

-�. -
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tamente como hombre de confianza del Gobie;no. ¿Por qué,
pues, no hab�a agudizado la desconfianza a su alrededor?

Pèse a �u larga experiència de los. negociós humanos,
otra vez su innata bondad le había hecho víctima de la mal- ,�

dad de Ias .gentes. Allí llegaba ahora Martita con 'el ánimo

abatido, hayen�o un, periódico; en la mano, Bien pronto ha-
.

- bía descubierto �n sus ,páginas' algo que se refería a ,ella.
El periódico de la mañana, en un suelto de sil sección de
ecos y variedades, decía:

"Los círculos oficiales están riéndose- ahora a mandíbula
, batiente. Ùna cierta joven Ilamada Martita se ha convertido

.

en fuente $ratuita, de Inïormacíón. Esto' puede causar, �ás
tarde! :Un� investigación en el Senado. Por ahora constituye
la gran diversión de la temporada.".

-
.

Como es de suponer, nada' podía herir más profunda­
mente a la candorosa Martita como el .verse convertida en

.¡.-;
'"

objeto de' burla pública. Lo tenía bien in;recido; pero mien-
tras' tanto su- padre se encontraba ',eE una situación muy'
enojosa. .' ... �',

La niña, florando, 'trató de �cusars�,'-pero su padre, síern- "ï

pre comprensivo para los errores de sus hijos, le dijo:
.

-No,�hjjita/la culpa es mía. Tenía gue haber averigua­
do ,quiénes 'eran antes de permitir que tú los visitaras. Era ' .

mi oblig�ión' de padre y no la cumplí,
-�Esto te perjudicaráj--cpregunté Martita.
-Te diré .. : hijita; es bastante serio.
Martita abría

- ahora los ojos y-se sentía profundamente-
humillada,"

.

,.e
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-Creí ser muy lista... y ellos se estaban riendo de mí.

-Bueno, no t� atormentes más. ¿Ha$ aprendido algo?
-Sí, papá. pero me parece que jamás aprenderé bas-

tante.-Y subiendo la voz añadíó-«: ¡Y ahora probablernen­
te habré perdido a y.¡eine para siempre I

-¡Ohl-exclamó su padre--. Esto creo que se ,podrá
remediar. No te preocupes. Weine es un chico de todas pren':'.
das a quien tendrías que creer más' a menudo."

'

_ -Sí, papá. Todo lo que hago por mi cuenta es un fra­

caso.

-Pero fracasar es muy benéfico.' Sólo así nota uno que
va por el mar camino ... y, busca el bueno-dijo a guisa' de

conclusión el senor Harvey.

� El buen camino en este caso era volver al lado' de Wei­
ne. El amor .propio de Martita, estaba vencido después de ra

-

terrible pruebapor que acababa de pasar id joven se ha­

llaba- tan dispuesfoa Iaëreconcílíación, que el darseJas ma_::;,
nos �tra vet

..
nofué cosa' difícil. �;:

' '

Entretanto el juez- Harvey participó a todos los suyos.

que había' llegado la hora de regresar, noticia' que fué reci­

bida con 'unánime regocijo..Lo que na íué tan fácil fué ex-'

'plícarse 'con su. mujer, a quien tuvo que informar de la shua':'.
ción exacta en q-tÎe se "habían metido por .culpa de las indis-

o crecionès (Je Martita.
,

�

--':Pero. ¿qué. es una investígaeión del S�nag9?-pregun-
tó lá espesa. �'

.
'

-

",-Un jùició �público en el qqe yo sëré .el acusado. Para.
un hombre de mi posición eso es ruina;.. y, deshonra.

'" -:-¿Y si tu- hija .asume la culpa?-inguirió la esposa.
-Su nombre se vería enlodado en 'toda là Prensa, def

país-e-explicó el juez.

or:

.

...
,- �,
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-Pero�ella es joven. Tú no debes sacrificarte así
-No sé, no sé. No he. decidido nada todavía.

.

Apesadumbrados marido yrnujer empezaron a recoger
todas sus cosas para eltregreso. Weine ayudaba a Martità
y Andrés no ayudaba a nadie, 'sino que estorbaba a todo el
mundo con_ sus iñtervencíones a destiempo.

.

_

Y así regresaron a Calver todos los de la familia Harvey.
A,l llegar otra vez al hogar pudieron sentir todo lo que me­
dia entre la. expectación y la realización de nuestros sueños,
Andrés y Martita se habían 'entu,siasmado como. nunca cuan­
do �e vieron camino. de la capital. Y ahora tenían que con­
vemr en que la cosa no. valía la pena. Se habían llevado. los

do.s,- un chasco. y pensaban que mejor.les habría ido. de ha-
berse quedado en Calvero .

,

* * *

En su propia casa el juez Harvey pudo. reflexionar con

más tiento y, finalmente, optó por la primera solución: la
de dimitir. No. podía presentarse en calidad de juez delante.
del Se�a,do. y así pensó que no. le quedaba otro remedio. que
renuncrar al puesto. de juez civil que venía ocupando durante
veinte años. .

.

Como. siempre en ocasiones serias allí estaba su esposa,
su fortaleza, su consuelo. Lejos de dejarse abatir por la sorn­

bría perspectiva que se. cernía a su alrededor la buena mu-
e

• .'

jer trataba de animar a su marido. .

.

-¿No. te dije gue esto de Washington parecía cosa tur-
bia?

"

-

_-
¡

.i
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-Nada de eso, querída. Lo que sucedió es que dejé que

Martita se colocara en una situación muy grave. Ahora, para

protegerla, no debo oponerme a )o.s designios de la Court­
ney ... [Y pensar que hace poco. estaba hablando. de honor y

de ideales!-y al decir esto el juez pensaba en su hijo. Pro- .:

siguió-: ¿Cómo puedo. condenar las faltas de 1o.s otros si

yo. . también. cometo las mías?
.

.

-¿Salvará tu conducta a Martita?-preguntó la esposa.

Y como su marido contestara afirmativamente con la cabeza,

añadió-: Entonces, nada tengo. que decirte. ¿Acaso. nuestro. .

deber de padres no. es buscar la felicidad de nuestros hijos?
-Querida; esto. significà empezar de nuevo. ¿Te das

cuenta de lo que esto. significà?" , .

,

'

-Empezamos con nada hace treinta años y salirnos ade­

lante=-dijo, animada, la mujer.
-SÍ, pero entonces éramos jóvenes.
-ESpo.So. IhÍO, no. hables así. ¿Es que no. no.s sentimos

jóvenes ahora? Y, además, ahora tenernos lo. que entonces

no teníamos. Nuestros hijos mayorcitos y educados ..
Bien

está lo normal, pero te digo que .a veces también siento de­

seos de vivi; la aventura. Y ahora, para éonmemorar nuestra

entrada en el gominio de Ia buena hada, varnos a preparar
una cena extraordinaria.

Y así, gracias al temple admirable de' aquella mujer, un

destello. de 'alegría y de confianza penetró de' nuevo en el

hogarde los Harvey y ..
durante la cena reinó cierta anima­

-

ción.: Claro que no "se habló de Wáshington, sino exclusiva­

mente de Calver y de los acontecimientos sociales. qu�,. se

aproximaban.
Con gran estupor de Andrés, -la mañana siguiente le tra-
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jo una carta de Wáshington y nada menos que de Susana.'
Ésta escribía:

"Monsi�i Andrés: A papá le ha encantado el nuevo bai-
le. En prueba de gratitud le envía 'un regalo.-Suya, Su-

.., �.�

sana." -

'

,

'

-j Hurra por el "Big Apple" !--=-gritó' Â�drés, lamentan-"
do de veras no haber conocido - mejor. al señor Cortot- un
señor hecho,y derecho capaz de gûsfar un baíle tan coiosal'
como el "Big Apple", que él había pretendido introducir en

,�

la academia de baile del profesor de 'Susana: '

"-

El regalo' era nada menos que un -magníñco bombín. Al '

verlo, Andrés preguntó con entusiasmo: '"'" �

_:_Pero ¿es·gue reza esto con er smoking?
-¡9�¡;o! En Europa e� de '(¡gueur-explicóle su padré,
-Quieres. decir "macanudo", ¿eli? Oye: ¿podré usarlo

en Carvels " '.
.

_ '

, .

El señor Harvey puso cara escéptlca, pero al fin,' como .:._
quien se resuelve a hacer una conñdencía, dijo: .

. ".
-Bueno ... ¿Qué te diré? Con vaJk ...

,

y en una noche ""obscura puedes ,pr9barlo.�Y cambiando' el tono añadió-: '.

La verdad, Andrés,' quÇ. no � comprendo cómo 'consigues tus '

éxitos f�ineninos. Dime, .dé hombre 'a" hombre, ,¿cómo Ia ena-'
-

moràste? _� _

Ol

-:
Ó\ :.:�

• �;;',,'l,I';,��+n�:,H'll ;:.
-'¿Conqùe '9uiere� mi fórmula para, con- ,la"s" �Jjef'è�?' � es

Pues es muy sencílla, Pega tÚ primero. ;- �

-E)Çplícamelo. .
.

.

-Por 'ejemplo, ell,as creen, que uno quiere besarlas.:. y � •

asres ... " pero yo lo primero que les digo es que no me gus-tan los besos. El procedimiento 8S mufsençiHo. "Sí te
�

qúíe-,
ren acusar �e algo acús�las !ú ante�., Lo didió. Pega primero.' .

,,_
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I

l' -¡Ah, amigo'! ¡Si todo fuera tan, fácil �e resolve�!_'___ex-,
clamó el juei meneando la cabeza; pero, I�terrumpléndose
de pronto" añadió bruscamente-: Acusa,pnmero, ¿eh?

Andrés, 'asustado, dijo:.,. .

-SUpO:1gg que no vas a ensayar el sisteI_TIa conmigo.

-Deja que reílexione. Este sistema, tuyo, tle?� algo ....En

• fin, me �l?arec.e que me has hecho un
� �ran serVICIO.

Andrés lé contempla atónito. ¿Que secreto se t:aerá su

padre, que por lo que sé ve quiere utilizar su técnica amo­

rosa? Atrevido 'como siempre, el chicospregunta:
_¿Que te propones hacer?, .

,

�Ya lo .verás cuando _mañana bable por la radío=con-

testó sonriendo' el juez.' "' ,- ,

"

-¿Conque vas a hablar por la 'radio? ,¡Hurr.a!-e�clamó
el'-muy travíeso. Y se marchó co}riendo a decir

.

a todo el
�

mundo que, níàñana - su padre hablaría �ar �la r�dlO. .

.

,-
>'

A,t [uez..se- le, había ocurrido de �repente una. Idea �ummo­
sa. Pega primero, había dic�o su ñijQ: �s decir, atnbuy:.a ,;;

los demás lo que ellos te atribuyen, a li. Los de la companra ""

Cóurtney habían que�idQ sorprender �su bu�p� fe en la per-
.

sona de su hija. Todo er� cuestión _sIè cambiar el ?rden �e
los factores,' aclarando que fué él, el" juez !'l!rvey quien habla

sorpren<;lid<f la '�ueÍ1a fe de ellos �ánÈa��o ex profeso a �u
.casa a �l� hija 'con la deliberada mt�ncI�n. de la�zarles en

uíla falsa pi�ta, haciéndoles creer que era mgen,Uldad d� la
_

chica ic que no era sino una estrategia l?a�e:na para hac,er-:- .

'" '

les caer' en el lazo que ellos pretendían urdir.

La tesis: tenía la fuerza de errí_gn,ar de un hombre tan

prestigioso �omo el juez �arvey y �e ir contra u�a gellte·
cuya turbia historia era bien conocida e� los, �asllios del .

.

Senado. Todo el_ mundo aprobaría la astucia ?eI lU�z al em-
,

,r



plear contra los que vivían del- chantaje un filo de doble
corte COmo había sido el papel que tan inocentemente había
representado la buena Martita.

Su, propósito era descubrir esta estratagema, explicán­dola por medio de la emisora local de Calvero
El día siguiente a la hora convenida el juez Harvey se

.

hallaba delante del micrófono. El speaker anunció;
.

-Señoras y señores: Vamos a oir al señor Harvey, quienhará público el fallo de la Comisión que presidió.
El juez Harvey" tomó la palabra. Su voz temblaba un

poco. No había hablado nunca por radio y Ió que iba ade­
cit 'ahora decidía de toda su carrerà. -Era' necesario dar un
acento firmea su afirmación:

_:"'-"Señòra� y caballeros: Yo no soy sino un juez de pue- .F
- blo. Pero en Wáshington hallé un grupo defensor del mono­

polio. Para combatir a tan nociva facción usé sus mismas
arrnas. En otras palabras, decidí "pegar primero". Hice quemi hjja se mezclara con ellos, De acuerdo con mi plan,· ella
dijo cosas .que les desviaron. Subieron las acciones ... Ba­
jaron las acciones... Creyeron que mi hija había revelado
el fallo, pero ahora, para su derrota, anuncio la verdadera
decisión. ¡El monopolio de la Courtney es ilegal!"

.

. La emisión çonstituyó un. éxito deslumbrante y consiguió
con creces lo que. Harvey se había propuesto; 1.0s Lee y
Esteban, que desde Wáshington estaban a la escucha, que-'
daron petrificados al creer que habían sido víctimas de, la

'pretendida candorosidad de Ia hija del juez:' Podían apli-
. carse el refrán: "Ir por lana y volver trasquilados."

"Pega "primero", la táctica de su hijo para con las chi-:
cas, había surtido su efecto. Y, como ès de suponer, Andrés .-'
se había entusiasmado al oír por-. la' radio que su padre,

.(

t
I
I
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considerado en Calver como el hombre mas juicioso de la

oblación, empleaba sus mismas palabras. Ahora trataba. de .

�onvencer a Polita de que él era �ealmente un hombre m�­
portante que había ayudado :ticazmente a s� padre a salir

de una situación muy enmarañada, e'Inútil decir que todos eran felices y que celebraban qu

la vuelta a Calver se hubiera realizado bajo tan buenos aus-

picios.
Polita, que ya creía en el ta:ento d.e su amigo, no era

difícil de convencer, y así Andres podia saborear intensa­

mente, ]0 que creía un triunfo ..personal,
, El chico decía a la [ovencita i

. .,

-Ahora que te has convencido' de' que �o.y un chico JUI­

cioso,' supongo que querrás ir por :1 �a_n:mlto aquel.
. -Vamos, Andrés. "No sé si seras JUICIOSO, pero formal

no "me lo pareces. ¿No me' contabas hace un rato que en

Wáshington habías adquirido mucha cultura?

-Polita,
.

no me fastidies ahora con la �uItura. La cul­
tura es'buena para cuando se es viejo, pero a nuestr� edad ...

-La cultura es buena a todas las edades, te dlgo--re­
¡)]icó polita; pero a] mismo tiempo .Andrés .conseg.uía bes�r­
I en la mejilla antes de que ]a chica pudiera evitarlo.a

En el mismo momento se oyó la voz del señor Harvey

que gritaba:
.

-¿ Qué es esto, Andrés?
dEl chico, algo confundido, mientras., trataba de ��ar ar

las apariencias y recobrando la serenidad respond!ó .

-Òh, nada. Na te asustes, papá. Estaba ensenando a

Políta lo que hacen en Wáshington.. .

-Andrés, acuérdate de que me prometiste formalidad y
-"
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que bajo esta promesa me arrancaste el-dinero para el- smo-
"

king. .

!
'

�èro' ¿qué? ¿Tendré que ser eÍ primero durante tres
_

meses 'en mi cJase? ¿No me dispensas �e esto después del
,,;;"

"

servicio que te 'he prestado enseñándote mi truco? -: ¡
, ¡

-jG!andísimo pillo! No te envanezcas tanto. Te dije ya
que me hiciste un real servicio, pero, no lp vayas a retraer
ahora en todo momento. Por lo' demás, espero que cumpli-
rás lo .,9ue .

me prometíste. ¿No quieres; Polita, que ttl ami- �._
..r'.

-

guito se,! el primero en là clase? '-

-jPues claro que sf, señor Harvey! '

,Andrés, viendo que todos estaban conjurados contra' él,
abandonó. la partida. Invitó à Pelita :-a sentarse a su lado,' L
rènunc�ando al pas�o po� el c��ino s()lit�rio y resignándos�' �

'

.. '11....a explicar. a, la chica mil mentiras referente a sus hazañas
en la capital -'yanqui.

.... �

�',
Como supondrá el lector, en otro� rincón del pequeño" -f _

jardín que rodeaba la mansión del abogado se encontraba
�

¡otra pareja. Weine y Martita tratabande olvidar el incidente '

'O"

'de Wáshington trazando planes para él. porvenir: El futuro f

se presentaba risueño y bajo tap halagüeña� perspectivas er-"' 1,_
rostro de Martita se ilurninaba con una luz que parecía ema-

o, "" "

nar del corazón y que hacía aparecer' aún más hermosa a la :

'"

�
jovencitá..

- -

. j �cWeine.Fbajó el heehizo que irradiaba 'su prometida, se'" -

.

consideraba et varem más feliz que había' sobre' Ía tierra y
_L �,

sólo pensaba en establecerse pronto para casarse con áque­
lla preciosa eríatúra y cónstituír un hogar que no desmere­
ciera de aquel que habían sabido construir los padres de ella.

-

.

En cuanto' a éstos, descansaban tranquilos después <le
Ias aprensiones, por, què habían pasado últimamente, La tOF-

, I

¡',
t"

i
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I

I
}
i

menta había' sido alejada y delante mismo, de su mujer el

juez Harvey- rompió .aquella instancia que: había redactado'

pidiendo fuera aceptada
.

su renuncia (le' juez civil eor el

distrito de Calver.
�

�

,

,'" .

Calver continuarla, gozando del, mismo juez que por tan­

tos y tantos años tan bien había sabido administrar los asun-

tos ·locales.
,

El recuerdo .de los incidentes ocurridos durante la estan­

.cía en la 'capital fué borrándose a medida.que eLritmo coti­
. dia-no de la vida: en Calver iba cobrando' ,sus derechos. Y

los padres volvieron a ser testigos de los 'mismos sucesos

que diariamente ocurrían con la reg!llarida� de un hábito
inveterado.

,

And-rés, todos Jos días regresando tardé «íel colegio por­
que no' ha sabido- despedirse,a tiempo de Polita, que le ha

retenido -Iargg raté-a la puerta del jardín, al mismo tíémpo
que Weíne también cada tarde sin falta' entra en busca de

Martita para ir a 'merendar y bailar con ella en el casino de

la localidad.
_

¡Que por muchos años la felicidad les acompañe .corno
.

se merecep! _ .r:

FIN

r
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